La Fiesta del 9 de Julio 



JhjARA poner fin a la injusta situación creada por un 
|U decreto rivadaviano —el del 6 de Julio de 1826— se- 
T^^gún el cual se suprimían los festejos solemnes de la 
Independencia porque "irroga perjuicios de considera- 
ción al comercio e industria", Don Juan Manuel de 
Rosas restituye la celebración y la fundamenta con el si- 
guiente decreto: 



Buenos Aires, Junio 11 de 1835,— Afio 26 da la Libertad, 20 de la Independencia y 6 de 
la Confederación Argentina,— Considerando el Gobierno que el día 9 de Julio de 1816, 
debe §#r no meno§ célebre que el 25 de Mayo de 1810; porque si en éste el Pueblo Argenti- 
no hizo valer el grito de la Libertad, en aquél se cimentó de un modo solemne nuestra In- 
dependencia, constituyéndose la República Argentina en nación libre e independiente 
del dominio de los Reyes de Espafla, y de TODA OTRA DOMINACION EXTRANJE- 
RA y que siendo justo tributar al Ser Supremo las debidas gracias en el aniversario del 
23 de Mayo, lo es del mismo modo y con motivos igualmente poderosos, manifestarle 
también nuestro reconocimiento en el aniversario del 9 de Julio, pues que con el auxilio 
de la Divina Providencia, se halla la República en el goce de esa libertad e indepen- 
dencia que ha conquistado a esfuerzos de grandes e inmesurables sacrificios . Por tan 
graves consideraciones, ha acordado y decreta: 

Art, 1*,— En lo sucesivo el día 9 de Julio será reputado como festivo de ambos precep- 
tos, del mismo modo que el 25 de mayo; y se celebrará en aquél misa solemne con Te 
Deum en acción de gracias al Ser Supremo por los favores que nos ha dispensado en el 
sostén y defensa de nuestra independencia política; en la que pontificará, siempre que 
fuese posible, el muy Reverendo Obispo Diocesano, pronunciándose también un sermón 
análogo a este memorable día. 

Art. 2°.— En la víspera y el mismo día 9 de Julio, se iluminará la ciudad, la casa de 
Gobierno y demás edificios públicos, haciéndose tres salvas en la Fortaleza y buques 
del Estado, según costumbre. 

Art. 3°.— Queda sin ningún valor ni efecto el decreto del 6 de Julio de 1826, en la parte 
que estuviese en oposición con el presente. 

Art. 4 o .— Comuniqúese y publíquese según corresponde.— ROSAS.— El Oficial Ma- 
yor del Ministerio de Gobierno, Agustín Garrigós. • 



Editorial 

Seguir Combatiendo 
Todas las Formas del Terrorismo 



el Proceso de Reorganización —es decir, el último 
gobierno militar— agobiado por sus errores, vicios y 
aun perversiones, presenta, sin embargo, un muy 
sólido acierto de fondo, esencial y de raíz, el de haber comba- 
tido y derrotado a la subversión en su expresión armada. Esta 
guerra, que duró varios años si es que ha concluido en reali- 
dad, es capaz de legitimar una gestión signada por el fracaso. 

La gran trampa y el feroz engaño —de todos los que 
acumula— el gobierno de Alfonsín consisten en suponer y en 
hacer suponer que esa guerra contra la subversión terminó y 
que es inmoral y reaccionario reivindicarla, continuarla, o, tan 
siquiera, recordarla. Esta negación de la realidad es, quizá, el 
triunfo postrero de la subversión porque así desarticula la vi- 
sión que la sociedad argentina tiene de ese pasado inmediato 
y vivido al que se le proqura desfigurar llevándola a odiar a los 
que vencieron en su nombre y provecho, a sus defensores. 
Este tremendo escándalo de ingratitud a que es empujado el 
pueblo —a que es condenado— es una inmoralidad en sí 
mismo pero, sobre todo, es el método más directo para aho- 
garlo en la indefensión. Se le hace olvidar su vida cercana, se 
le fuerza a creer que el terrorismo es pasado cuando aun es 
presente; en una palabra, se le confunde con respecto a la 
entidad y envergadura del enemigo verdadero. Un pueblo así 
ya está condenado si no reacciona a tiempo y si no convoca a 
sus mejores energías y reservas intelectuales y morales. 

Si en la década del 70 la propuesta de la izquierda fue el 
terror —el terror como forjador de espíritu, como forma de 
pensamiento, como método de convivencia política, como gé- 
nesis de la legitimidad— en la del '80 es la pornografía; la 
pornografía es muchísimo más que un divertimento o una 
explosión de la concupiscencia: es el triunfo cotidiano y repe- 
tido de la antinaturaleza, es la imposición de una cruel civili- 
zación que, en nombre de la libertad y en ejercicio de los De- 
rechos Humanos, sumerge a cada uno de nosotros en el de- 
sorden, en su propia negación y cierra el camino de la virtud. 
Es decir, conculca la práctica concreta de la libertad. Y he 
aquí, entonces, el punto de coincidencia de los dos ataques 
más radicalizados que se vienen operando desde hace casi 20 
años; este punto común es el odio y la agresión al orden. No 
es preciso que destaquemos que aquí utilizamos la expresión 
"pornografía" en un sentido lato y elástico, comprensivo de 
una nueva "ética" tanto como de un instrumento de destruc- 
ción de una sociedad antigua como de reconstrucción de una 
sociedad revolucionaria. 

Hay u na ' 'pedagogía de la perversión ' ', como d ice Augusto 
del Noce, una pervertida "erotizacioñ" de la sociedad y de 
las estructuras humanas que desfigura raigalmente a la 
criatura y que marca el cambio, la decadencia o la disolución 
de las naciones. El propio Lenin —al que hay que recurrir ca- 
da vez que se quiera comprender lo que pasa en Occidente y, 
en especial, lo que nos está ocurriendo a nosotros— dijo con 
su alta calidad de maestro del nihilismo: "Cuando queramos 
destruir una nación, lo primero que hemos de destruir es su 



moral". Y agregó: "Es entonces cuando esa nación nos ca- 
erá en el regazo como un fruto maduro". Ya esa sexualidad 
desatada, generalizada, indiscutida, no se presenta — 
cuando lo hace es solo aisladamente— bajo un aspecto místi- 
co, como una forma de absurda religión. En las socialde- 
mocracias modernas se muestra y se pretende o bien ser una 
expresión de libertad o de ciencia; la pedagogía, la 
antroplogía, la psicología, la sociología y hasta la medicina — 
por supuesto, el arte— todos se han doble gado a la 
Revolución que, desde afuera y desde arriba, cerca a la 
patria. Estos son los nombres del terrorismo que en los años 
70 se llamaba muerte y ahora, en los 80 putrefacción. 

El terrorismo, en cualesquiera de sus formulaciones, 
destruye; pero destruye de un modo especial, destruye lo 
esencial y golpea en lo esencial; desnaturaliza la naturaleza, 
desordena el orden, deshumaniza al hombre, izquierdiza los 
sentimientos, modifica la substancia, cambia los puntos de 
referencia. No se puede vivir en el terror; el que acepta el 
terror ya está entregado, es decir vencido porque va camino 
de dejar de ser; el ser humano pierde su dignidad de hijo de 
Dios cuando acepta su animalización como un progreso nece- 
sario. En definitiva, el terror cuando trastrueca la realidad 
—el placer es un derecho, el deber es un alienación, el sexo 
es la libertad, lo obligatorio es lo subjetivo, la verdad es la 
experiencia— trastrueca al hombre mismo. Este fenómeno re- 
volucionario —iniciado por los Santucho y los Fimenich soste- 
nidos por Fidel Castro— se continúa ahora bajo otras formas, 
con otros métodos, inspirados por Gramsci y, además, no 
contra sino desde el poder. Todo sigue, por lo tanto, igual. La 
situación no ha cambiado porque el enemigo tampoco ha cam- 
biado; si se quiere, todo es más grave porque es más im- 
perceptible aunque más profundo y desaforado. El terrorismo 
sigue estando entre nosotros. 

Pero el cuerpo social, por la índole misma del renovado ata- 
que, se encuentra más debilitado y confuso que nunca. La 
función de las Fuerzas Armadas, en este momento, en esta 
trágica actualidad, no ha variado: si el resto de los estamen- 
tos nacionales está indefenso o contaminado, se exige el 
rechazo del ataque y la recuperación de lo perdido. Continuar 
la represión, sin complejos de ninguna clase y con la más ple- 
na claridad de miras y de objetivos, mejor que antes, con la li- 
bertad de los combatientes de la buena causa, esta es la mi- 
sión que hoy se le requieren a las Fuerzas Armadas. Para lo 
cual deben, antes que nada, superar su aislamiento, un aisla- 
miento exterior —tendido por la izquierda cultural— e interior 
—elaborado por la neoética de los Derechos Humanos. La 
Guerra Antisubversiva es tan legítima como necesaria, tan in- 
dispensable como impostergable, por lo que debe actualizarse 
volviéndose global —como tal vez no lo fue antes— y deberá 
acudir a todos los frentes desde los que se la requiera. El 
terrorismo —que es el arte de aniquilar— es uno solo, ya sea 
con una metralleta que mata, con una imagen que corrompe c 
con una ciencia que engaña. • 

) 
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CRONICA NACIONAL 



Entre Dos Misterios: 
Chacarita y Alfonsín 




1 A somos cinco mil millones 
de bípedos implumes sobre 
la faz de la Tierra. No sabe- 
mos si el dato es auspicioso u omi- 
noso, pero allí —en Zagreb, Yu- 
goeslavia— estuvo presente Pérez 
de Cuéllar, secretario general de la 
ONU, para celebrarlo el pasado 11 de 
julio. Eran las 9 de la hora local más 
el alado funcionario internacional 
había sido oportunamente advertido 
de que la madre prevista para tan 
cuantitativamente redonda parición, 
había comenzado a padecer las pe- 
núltimas contracciones del caso. De 
haberlo sabido, nuestro presidente 
Alfonsín no hubiese faltado al histó- 
rico parto, tengámoslo por seguro. 
Pero está visto que las ciencias bioló- 
gicas vernáculas relativas a este géne- 
ro de acontecimientos no están sufi- 
cientemente desarrolladas, y esa ha 
de haber sido la razón por la cual, 
aunque ¡ay! demasiado tarde, creó la 
Secretaría de Gabinete y designó en 
ella a un biotecnólogo de punta lla- 
mado Rodolfo Terragno. 

Poco antes, el 16 de junio, la de- 
mocracia italiana había dado a luz a 
una prostituta cuarentona incorporán- 
dola triunfante a su Parlamento. Por 
motivos obvios el doctor Alfonsín no 
pudo hacerlo, pero con gusto hubiese 
votado a la aludida y ya famosa 
"Cicciolina", no sólo por ser como 
él del Partido Radical sino por lo su- 
gestivo del lema con que ganó el sital 
legislativo: "'abajo con la energía 
nuclear, arriba con la energía 
sexual". Aunque no osamos imaginar 
a nuestro primer mandatario adhirien- 
do, públicamente al menos, a la se- 
gunda parte de la fórmula, conocida 
es su adhesión a la primera, hasta el 
punto de que la presidenta de la 
Comisión Nacional de Energía 
Atómica acaba de anunciar la virtual 
parálisis del plan nuclear argentino. 

Son —el alumbramiento croata y el 
romano— dos hechos de distintos gé- 
nero y en nada vinculados entre ellos. 
Pero así como en otros tiempos todos 
los caminos conducían a Roma, con 



alguna imaginación puede verse que 
todas las vibraciones humanas 
confluyen de uno y otro modo en don 
Raúl Ricardo Alfonsín, a quien na- 
da de eso le es ajeno. Sin pizca de 
suspicacia pues, podemos suponer 
que tampoco lo habrá sido la renova- 
ción de autoridades de la Gran Logia 
de la Argentina de Libres y Acepta- 
dos Masones, institución filantrópi- 
ca universal y tan antigua como Satán 
que también profesa "el ideario de la 
unidad latinoamericana". Y a la que 
muchos servicios ideológicos y lega- 
les le tiene prestados ya. 

NO ES INMUNDO EL 
MUNDIALISMO 

El canciller Caputo no es abundo- 
so en palabras, por lo menos de puer- 
tas adentro. Pero las vísperas electo- 
rales de septiembre también le han 
echado al ruedo de la política interna, 
aunque sin olvidar que tiene a su car- 
go la externa. Compaginando ambos 
deberes, el multilicenciado funciona- 
rio, bien que en apoyatura de Casella 
en su campaña coloquial por el Gran 
Buenos Aires, espetó a los oyentes 
que en lo que ya lleva de gestión mi- 
nisterial ha obtenido los siguientes 
modestos logros: consolidar la inde- 
pendencia del país y reconectarlo con 
el mundo. Así, y a contrario sensu 
de lo que podría aviesamente supo- 
nerse, son testimonios del primer éxi- 
to la pérdida en manos de Chile del 
patrimonio marítimo y terrestre 
austral, el inmoderado afán de nego- 
ciar las Malvinas con el Reino Unido 
"a agenda abierta", la manifiesta- 
mente perdidosa integración con Bra- 
sil y consecuente convalidación del 
nefasto Tratado de Puerto Stro- 
essner, y el abandono militar de la 
Antártida Argentina en beneficio de 
las dos grandes potencias centrales y 
de sus satélites. Son pruebas de se- 
gundo las estériles correrías interna- 
cionales a que se somete y somete a 
su mandante Alfonsín —no sin el go- 
ce deambulatorio de ambos y sus cos- 
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tosísimos séquitos— tal como lo hi- 
cieron a su turno algunos de sus res- 
pectivos y recientes predecesores, no 
menos conectados que ellos al mun- 
do exterior. Y con igual inutilidad pa- 
ra el prestigio y el crecimiento in- 
ternacional de la Argentina. Sólo un 
servicio computarizado del que no 
disponemos, podría actualizarnos en 
la memoria los kilómetros recorridos, 
las ciudades y foros visitados, las re- 
giones, naciones y continentes trota- 
dos con avidez por nuestros egregios 
personajes, pero una simple ojeada 
de la realidad es suficiente para reve- 
lar la nadería de tamaño jadeo. Por 
nuestra parte nos lo ahorramos pe- 
riodísticamente en lo que se refiere al 
último periplo terrestre y aéreo reali- 
zado por el presidente por latitudes 
del oeste norteamericano, 1 a poco de 
recién llegado de no recordamos de 
cuáles de la vieja Europa. Y por unos 
Estados y otros por enésima vez. Lo 
haríamos en cambio gustosos si de só- 
lo uno de tales trajines se hubiese re- 
cogido un fruto más substancioso que 
los tangos bailados en San Diego,' los 
remojones dados en las playas de 
Ixtapan y la hojalatería más o menos 
protocolar recolectada como premios 
reverenciales de los "lobbys" de 
adulones y espectadores que pululan 
por todas partes. ¿O es que hemos de 
ceder acaso, que el jurado del World 
Affaire Council de Filadelfia (uno 
de esos, sin duda) lo tiene sincera- 
mente al doctor Alfonsín por el Esta- 
dista Internacional de 1987? Y, 
corriendo un poco la reflexión, ¿cre- 
emos también que la Thatcher expe- 
rimentó otra cosa que desdén, si no 
desprecio, ante el indigno radiograma 
de felicitación que dicho estadista le 
remitió el día de su triunfo electoral? 
Daremos una "respuesta madura", 
como le gusta al presidente, a estos 
interrogantes. Y habrá que hacerlo 
con el lenguaje muchachona y 
pueblerilmente inmaduro que asimis- 
mo le gusta: también a este respecto 
"ya no hay más giles en la Argen-> 
tina". 



EL MISTERIO DE LA CHACARITA 



El lunes 29 de junio el país se ente- 
ró con estupor que la bóveda de la fa- 
milia Perón, en donde no se puede 
decir que descansan sino que se 
hallan los restos del ex presidente, 
había sido violada, y robados el sable 
y la gorra de éste. Hasta ese momento 
Tróccoli, Suárez el viejo, el comisa- 
rio general Pirker y otros res- 
ponsables de la seguridad pública, 
afirmaban que ella reinaba paradig- 
máticamente. Pero está visto que no 
le daban a tal reinado un alcance fu- 



nerario. Lo cierto es que, transcurri- 
das muchas horas, ese mismo país su- 
po con horror e indigación que no só- 
lo el sepulcro sino el féretro mismo de 
juan Domingo Perón había sido 
profanado. Y a renglón seguido, que 
a su propio cadáver habíansele sec- 
cionado ambas manos. Aquí, el estu- 
por, el horror y la indignación cesa- 
ron, para dar lugar a otros sentimien- 
tos: la piedad en primer término, es 
decir, lo que inspira todo aquello que 
merece ser objeto de veneración en 
cuanto sagrado, y todo muerto lo es; 
en segundo lugar, el asombro en un 
sentido catártico, de angustia ante el 
testimonio de miseria exhibida con el 
detestable hecho. A tal encogimiento 
del ánimo general pudo seguir un es- 
tallido de ira popular. Y no fue así. 
Quienes adhieren a la memoria del 
que fue víctima de este incalificable 
ultraje postumo, optaron por ofre- 
cerle una Santa Misa pública, 
multitudinariamente concurrida. Es 
un dato que en buena medida com- 



pensa el pesimismo respecto de la 
índole de nuestra sociedad, que bien 
cabía formularse ante semejante agra- 
vio. Pero han transcurrido casi veinte 
días y las autoridades pertinentes no 
dan explicación alguna, mientras se 
barajan hipótesis controvertidas acer- 
ca de cuándo se cometió el atentado. 
Y se lanzan al mercado sensacional is- 
ta versiones esotéricas que distraen a 
todos del concreto deber de que el 
misterio quede develado. Porque ya 
no se trata de la incruenta voladura de . 
las puertas de dieciseis comités y ca- 
sos análogos, sino simplemente de la 
paz de los sepulcros. En tanto se ad- 
vierte semejante incapacidad para di- 
lucidar quiénes pueden perturbarla, 
los responsables de averiguarlo se 
entretienen y distraen dialécticamen- 
te a las gentes con irresponsables atri- 
buciones a una indefinida, vagorosa 
y, por lo visto, inasible "ultradere- 
cha", de todos los desórdenes. Ni el 
presidente de la República, ni su an- 
sioso sucesor en expectativa constitu- 
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Por una Nueva Reconquista 

Contra los enemigos internos y externos de la patria 

el 

MOÜIMIENTO NACIONALISTA DE RESTAURACION 

Convoca 

Acto Público a realizarse 
el miércoles 

1 2 de agosto 

a las 1 9 hs. 

en 

Bernardo de Irigoyen 672 



Su presencia será 
un desafío. 

Su ausencia 
una deserción. 

No falte. 




cional —el doctor Martínez—, ni 
ninguno de su voceros de turno, aho- 
rran alusiones al respecto con epítetos 
tan poco serios e identificatorios co- 
mo los de "fundamental Isteis" o 
"sectarios". El doctor Alfonsín se ha 
propuesto perseguirlos hasta el fondo 
de las urnas. Y así será, si Dios se lo 
permite. Ya le ha consentido dos o 
tres explosiones de ánimo, algunas 
más atemperadas que otras, pero el ti- 
tular del Poder Ejecutivo tiene un vas- 
to plan de acción electoral a de- 
sarrollarse hasta el 24 de agosto. Lo 
inició en Tandil el 29 de junio afir- 
mado que no participará en la cam- 
paña, pero anunciando que será 
implacable en el reclamo, por toda la 
República, de que aquellos viles indi- 
viduos sean castigados con el voto. 
Lo cual no impide que el doctor 
Alfonsín haya clamado el martes en 
Pilar por la "unidad nacional". Co- 
mo no trepidó en Salto (provincia de 
Buenos Aires) el viernes 10 en decir 
que está dispuesto a corregir los rum- 
bos si se le demuestran sus errores pe- 
ro, eso si, que nadie venga a decirle 
"todavía no". Cerremos esto. El doc- 
tor Alfonsín configura un misterio 
más hondo que el misterio pendiente 
de la Chacarita. Hasta el punto de no 
saberse —descartados los mortuorios 
que, felizmente, no es el caso —qué 
germen lo carcome: si el demócra- 
ta autoritario de Reagan o el 
autoritario-demócrata de Castro! Lo 
que si se sabe es que en él no cabe un 
"enano fascista". 



MAS ACA DE LOS MISTERIOS 



El fiscal de Cámara Strassero dic- 
taminó —en "off", fuera de cá- 
mara— que la ley de "obediencia 
debida" es un disparate; textual (La 
Vanguardia, Barcelona, EFE, 
Clarín, 22-VD, La Corte Suprema 
de Justicia de la Nación no la consi- 
deró así y declaró la constitucional 
con una disidencia frontal, la del doc- 
tor Bacqué, y otra parcial, la del doc- 
tor Petracchi. En suma, cuatro a uno; 
¡que vaya! no será una sentencia me- 
morable y sí adecuada a la altura de 
los tiempos; que es bajuna. El doctor 
Strassero no renunció, ni se suicidó; 
es un hombre que ante todo respeta 
su derecho humano, el más huma- 
no de los derechos. Y se rindió a los 
términos de la ley disparatada. Algu- 
nas Madres se enojaron con ese cam- 
peón cansado, pero él tiene el aliví de 
los reportajes extranjeros. Lo mismo 
hicieron en cuanto a acatamiento to- 
das las Cámaras Federales del país, 
aún las más contestatarias. Y la ley es- 
tá funcionando aunque no es pareja. 




Gial. González: relevado por defender a los guerreros 



(Sólo lo son las de Dios y, eso, según 
Sus Divinos distingos). 

Pero, mientras se desbroza la sen- 
da, en las Fuerzas Armadas nadie 
está satisfecho, ni mucho menos con- 
tento. Se les ha retaceado el reconoci- 
miento de que libraron una guerra 
justa en cuanto necesaria, indispen- 
sable para la salvación de la Patria 
que juraron defender hasta la muerte. 
La propia y la de los enemigos de la 
Patria. Hoy, aparte los avatares judi- 
ciales, continúan enjuiciadas íntima- 
mente por el Poder político y no "se 
la quieren masticar" como pretende 



HORA ya contamos con hi- 
pótesis de conflicto. Primero, 
César Jaorslavsky ("el otro 
yo del Dr. Alfonsín") en Mendoza, y 
luego el propio Presidente, ante las 
damas de la Fundación Roulet, han 
indicado cual es el enemigo del país 
contra el que hay que mover guerra: 
el "corporativismo militar". A falta de 
adversarios exteriores la socialde- 
mocracia reinante se declara belige- 
rante con las Fuerzas Armadas de la 
Nación. Y, aunque el Sr. Alfonsín 

diga que esa lucha será "incruenta" y 
"social" [es decir: con los medios de 
comunicación masivos), de todos 

modos es un conflicto interno, una 
especie de guerra civil. La explicita- 
ción de esa postura gubernamental es 



con insolencia ancestral y prosa arra- 
balera el diputado Naúm Ja- 
roslavsky, portador de dos pistolas 
de uso militar, que va "a saber usar", 
según dijo el17 de junio, en defensa 
del orden constitucional — "aún frágil 
y débil"— contra hombres como 
Rico "que es un ultra con ideas 
fundamentalistas". 

Quizá no esté ahí todo el "quid" 
del asunto pero mucho se le aproxi- 
ma. El Comandante en Jefe de las 
Fuerzas Armadas, presidente 
Alfonsín, habrá o no tenido en cuen- 
ta esas expresiones de su vocero 
parlamentario cuando dijo el 7 de ju- 
lio en el banquete oficial de las víspe- 
ras de la fecha patria, que aquéllas 
"serán blanco de la más importante 
acción psicológica montada a escala 
colosal". Pero es de toda evidencia 
que ella funciona y no solamente des- 
de el lado que supone. Los innúmeros 
"jaroslavskys" que asisten su manda- 
to tampoco se la "han masticado". Y 
ahí, sí, está el "quid". 

El Jefe del Estado Mayor del Ejér- 
cito, general Caridí, ha relevado de 
su cargo de Subjefe al general Fausto 
González y nombrado en su lugar el 
general Abbate por haber sabido 
aquél ser intérprete de los limpios sol- 
dados que en el pasado Domingo de 
Pascua forzaron al presidente 
Alfonsín a capitular con ellos en 
Campo de Mayo. La causa inme- 
diata puede haber sido la situación 
del mayor Barreiro. La de transfondo 
es la que dejamos insinuada. El ver- 
dadero Ejército no quiere reencontrar 
en Caridi a un Ríos Ereñú ni hallar 
en Abbate a un Alais de refresco. • 



saludable. Desde sus comienzos este 
régimen democrático antinacional ha 
contado con tres puntos básicos de 
acción: el ataque a las FF.AA., la em- 
bestida contra los sindicatos, y el aco- 
metimiento contra la Iglesia. Ha con- 
siderado a las tres instituciones como 
bastiones del odiado "corporativis- 
mo" y del nefando "autoritarismo". 
El proclamado programa de "moder- 
nización" no es en el fondo otra co- 
asa que el proyecto de la supremacía 
del Estado Cipayo sobre las institu- 
ciones naturales de la soc iedad ar- 
gentina. Por razones táctic as ha dila- 
tado o demorado el enunciado expre- 
so de su propuesta. Pero, constante- 
mente, ha ido desarrollando una acti- 
vidad de erosión, difamación \ des- 
gaste de esas instituciones contrarias. 



Un Muchacho de Antes 
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SE ESTA PROBANDO 
SU ÚLTIMO DISFRAZ 
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con relativo éxito. Los diagramadores 
del diseño, con método acertado, han 
tratado de que los combates no 
fueran simultáneos. Así, reciente- 
mente, mientras pactaban proviso- 
riamente con el sindicalismo entre- 
gándole al Ministerio de Trabajo, y 
buscaban una tregua con las FF.AA. 
mediante la ley de obediencia debi- 
da, sancionaban la ley de divorcio, 
para disolver la familia, y con ella, la 
base social del influjo de la Iglesia. 
De inmediato, alcanzados según su 
entender esos objetivos, reanudan la 
lucha, procurando pasar a un segun- 
do plano el embate antirreligioso, 
lanzando algunos denuestos contra 
los dirigentes sindicales "tramposos", 
y preparando la revancha contra las 
imposiciones de la "Ley Rico". Esa es 
su dialéctica, su estrategia y su tácti- 
ca. Por esto es que juzgamos benefi- 
ciosas las enunciaciones de Ja- 
roslavsky y Alfonsín de futuras 
guerras para con el "corporativismo 
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militar". Porque los que tienen oídos 
ahora pueden oír. Sin hacerse los de- 
sentendidos, mirando hacia otros te- 
mas menores del programa guberna- 
mental. Ni la jerarquía eclesiástica, 
no la dirigencia sindical, ni los man- 
dos militares podrán ignorar en ade- 
lante qué es en verdad lo que quiere 
este gobierno. 

Los argentinos maduros y con algo 
de memoria no necesitaban de esas 
aclaraciones. Sabían que Raúl Al- 
fonsín fue un ¡oven fubista de la de- 
nominada "generación del 45". la 
FUA fue en 1945 pilar de la Unión 
Democrática, y principal secuaz de 
Spruille Braden. Su causa la ha re- 
sumido uno de sus panegiristas, Tulio 
Halperin Donghi, al decir que era 
'7a del orden democrático contra las 
tentativas de imitar el ejemplo fas- 
cista"; común denominador que per- 
mitió a la FUA coaligar a radicales, 
socialistas, conservadores, comunis- 



tas, democristianos y demoprogresis- 
tas en pos de la liberación de París... 
y de la sujeción de Buenos Aires. En 
el programa aprobado de la Unión 
Democrática sus puntos más salientes 
eran la defensa del civilismo contra el 
militarismo, del laicismo contra la en- 
señanza religiosa y una "estrecha co- 
operación argentina con los países de 
clara orientación democrática", en 
particular: "relaciones diplomáticas y 
comerciales con la Unión Soviética" 
(punto 10° del programa). Tamborín i 
y Mosca perdieron en 1946; pero los 
jóvenes fubistas quedaron marcados 
a fuego por aquella experiencia, que 
entonces condujera Germán López. 
Todo lo que oliera a Religión, a Ejér- 
cito, a Sindicalismo Organizado, a 
Nacionalismo les repelía visceral- 
mente. Fueron izquierdistas, claro es- 
tá. Más, de un izquierdismo especial. 
De aquel acuñado por los Aliados en 
Yalta, el de las buenas relaciones 
entre USA y URSS. Su ideal político 



era el del Partido Demócrata yanqui 
acaudillado por Franklin Delano 
Roosvelt. Muy pocos optaron por el 
servicio directo a Stalin, aun cuando 
repudiaban la "guerra fría", el "mac- 
cartismo" y todo lo que contrariara la 
expansión "pacífica" del stalinismo. 
Anclados en el París de las marsel le- 
sas con el corazón, sus intereses y sus 
ideas las pidieron prestadas a los "ra- 
" radicáis" y "liberáis" del progresis- 
mo estadounidense. Tal el "homo re- 
formista", variante cuasi humana del 
cipayo genérico. Pasaron los años, 
murieron sus enemigos (Perón, Fran- 
co, Mac Carthy, etc.), y sin embargo 
ellos siguieron fieles a sí mismos: fu- 
bistas del 45. Un supérstite de esa 
increíble generación es, precisamen- 
te, Raúl Alfonsín. Como las nuevas 
hornadas de argentinos se han olvida- 
do de la historia —entre otros, los 
descendientes políticos de Perón — , 
la aparición pública en 1983 de este 
dirigente pseudo radical les pareció 
una novedad. Cuando en realidad era 
lo más obsoleto de la vieja guardia 
partidocrática, socialista de la tercera 
República Francesa, emigrado espiri- 
tual de la Segunda República Es- 
pañola, creyente del New Deal roos- 
veltiano. Algo tan pasado de moda 
como el "fox trot", la rumba, las po- 
lainas o el sombrero Orion. Con ese 
bagaje —y derrota de Malvinas 
mediante—, cargado de odios pretéri- 
tos, arribó nuestro orador universal. 

No obstante, este perorador insigne 
habla hoy de Modernidad, de Deve- 
nir, de Tecnología y de Informática. 
¿Se habrá "aggiornado" por el cami- 
no de la vida...? Permítasenos la du- 
da. Claro que está rodeado de jóve- 
nes "gramscianos", que intentan una 
"re-lectura" de la realidad social del 




Roosvelt: delicia de nuestros demócratas 



país, a la luz —un tanto neblinosa— 
de su formación marxista. Por su- 
puesto que los años transcurridos en 
las mesas de truco de Chascomús y 
los comités de barrio le han dado esa 
baquía de politiquero mendaz y cíni- 
co. De ambos componentes podría 
salir esa cruza de "ideólogo- 
pragmático", que tanto entusiasma a 
sus patrocinadores yanquis y social- 
demócratas europeos. Su excelente 
memoria le permite retener párrafos 
enteros redactados por el "brain 
trust" de la Casa Rosada, y comi- 
narlos con la catarata demagógica de 
la verba clásica de los punteros radi- 
cales de antaño. Pero ahí para su fa- 
mosa "modernidad". En el fondo si- 
gue siendo el agitador reformista del 
45. Maquillado, teñido, asesorado 
por los camarógrafos de las empresas 
de publicidad, con aire de buen 
padre de familia y hasta, casi, con po- 
se de estadista veterano. Todo eso y 
lo que quieran. Sí; pero en cuanto 



varios años de la redacción 
de trabajos como 
Subversión terrorista y de- 
rechos humanos en la doctrina de 
F. de Vitoria (Primer Congreso Mun- 
dial de Filosofía Cristiana, Embalse, 
1979) y Fuerzas Armadas, Etica y 
Represión, de M. Castro Castillo 
(Bs. As. 1979), nos parece convenien- 
te actualizar la cuestión, proyectando 
los mismos principios del Derecho 
Natural a la situación de 1987. 



LA SITUACION DE ENTONCES 



Para aquellos años, los altos mfcn- 
dos de las FF.AA. habiendo derroca- 
do al gobierno constitucional de 
Isabel Perón, y asumido los poderes 
ejecutivo y legislativo, completaban 
la derrota de la fuerza armada sub- 
versiva. Es indispensable recordar 
que: 

1 — Se había evitado declarar el es- 
tado de guerra interno, invocando so- 
fismas que, con el tiempo, han des- 
nudado su falsía: que si se declaraba 
la beligerancia en Tucumán, se per- 



vuelve a su libreto de toda la vida, le 
aflora el sectario, el masón, el co- 
mefrailes, el antimilitarista, el enemi- 
go de los "cabecitas negras". Por eso, 
cuando quiere combatir al nacionalis- 
mo de esta nación oprimida retorna al 
cuño de los años cuarenta, y menta al 
"corporativismo" y al "fascismo". 
Porque se ha quedado petrificado, 
como una estatua de sal, en la jerga 
que le enseñara Braden. Y de allí no 
habrá consejeros yanquis, o europeos 
que lo muevan. Su Devenir, en suma, 
está en la Carta del Atlántico, en 
Postdam, y en la Marcha por la 
Constitución y la Libertad. ¿Te acor- 
dás hermano qué tiempos 
aquellos...? Por todo eso es que 
Nietzche, si viviera, podría afirmar, 
con razón, que este es el país del Mito 
del Eterno Retorno. ¡A aprender pron- 
to, pues, el charleston y el 
"boogie-boogie" si nos queremos 
modernizar! • 

Javier Pacheco 



mitía el reconocimiento de esa Pro- 
vincia como zona liberada y la consi- 
guiente ayuda, por parte de estados y 
organismos internacionales liberal- 
marxistas. Se refuta el argumento, 
explicando que la zona de guerra no 
era Tucumán sino la totalidad del 
territorio nacional, ya que se com- 
batía a la agresión terrorista tanto en 
Buenos Aires como en Córdoba, Re- 
sistencia o Trelew. Como el gobierno 
del Proceso ejercía el control genera- 
lizado en todo el territorio nacional 
con reconocimiento internacional, no 
existía el riesgo invocado de que se 
reconociera zona liberada a Tucu- 
mán, y, en cuanto a la ayuda, igual se 
venía efectuando sin necesidad de 
declaraciones o reconocimientos ju- 
rídicos. Otro sofisma era la supues- 
ta preservación de la "imagen in- 
ternacional"', los hechos han de- 
mostrado que la gran acción psico- 
política contra el Proceso vino de to- 
do el mundo exterior; no habría sido 
peor la imagen con declaración de 
guerra interna y juicios públicos; pro- 
bablemente, hubiera mejorado. 



Militares 
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Víctimas del Liberalismo 

por EDMUNDO CELONCH VILLARINO 




Cabildo - 9 



2 — Las operaciones se realizaron 
desde 1976 independientemente de 
su marco legal positivo. Se discutía 
la conveniencia de obrar "por 
derecha", es decir, conforme a los 
procedimientos de derecho positivo, 
o hacerlo "por la izquierda", al mar- 
gen de todo encuadramiento legal po- 
sitivo. 

3 — El gobierno ejercido visible- 
mente por los Comandantes en Jefe 
de las FF.AA., omitió legislar ade- 
cuando el Derecho Positivo al De- 
recho Natural y a las necesidades del 
Bien Común en esas concretas cir- 
cunstancias. Se ordenaron procedi- 
mientos de hecho adecuados a la 
Guerra Moderna en lo técnico, pero 
apartados de lo establecido por una 
legislación positiva evidentemente 
destinada a combatir la delincuencia 
común en circunstancias de convi- 
vencia ordinarias y pacíficas. Ejer- 
ciendo el poder legislativo, no se mo- 
dificó la estructura jurídica adecuán- 
dola a las necesidades del Bien Co- 
mún. 

4 — Para la inmensa mayoría de los 
oficiales de las FF.AA. y FF.SS. que 
participaban en las operaciones orde- 
nadas, bastaban las órdenes recibidas 
y la justificación moral del Derecho 
Natural y de la sensatez, prescindien- 
do de las complicaciones jurídico- 
positivas de un sistema legal mani- 
fiestamente inadecuado e inaplicable 
en guerra. Si los mandos habían pres- 
cindido de la Constitución, ¿qué im- 
portaban el Código Penal y las 
prescripciones del Código de Proce- 
dimientos Penales?. Todo se fiaba a la 
conciencia del combatiente: la ur- 
gente necesidad de la acción bélica 
no daba ocasión para disquisiciones 
que, en todo caso, competían a los al- 
tos mandos gobernantes. Se genera 
así un pernicioso desprecio por la le- 
gislación positiva, confundiendo el 
positivismo jurídico liberal con la ne- 
cesaria legalidad jurídico positiva. 

5 — Simultáneamente el gobierno 
liberal consumaba la entrega del país 
a los dictados del Poder Financiero 
Internacional a través de la Tri- 
lateral Commission, para lo cual 
se definía opuesto al Nacionalismo 
Católico que defendía íntegramente 
el Orden Cristiano y la Soberanía Na- 
cional, como exigencia de Derecho 
Natural. Así, la única pero solidísima 
justificación moral para la existen- 
cia misma del gobierno extra- 
constitucional, es decir, la justifica- 
ción por el servicio al Bien Común, 
desaparecía, borrada por el ejercicio 
del gobierno contrario a ese Bien Co- 
mún. (Ver. Fuerzas Armadas, Etica 
y Represión, Cap. 5; especialmente 
pág. 60, con las citas de Santo To- 



más: S. Th II - II, q. 42 a.2 ad 3; y del 
Papa Pío XI, encíclica Firmissimam 
Constantiam, n° 35; en el mismo 
libro, ver: Aclaración, en pág. 9). La 
entrega económica, sumada al man- 
tenimiento de la tiranía liberal- 
marxista en la Cultura, configuraban 
un atentado a la Nacionalidad, más 
grave, aunque menos urgente que su 
efecto o consecuencia, el terrorismo. 
El gobierno del Proceso, contradicto- 
riamente, combatió los efectos pero 
defendió las causas de la subversión. 
Este sólo hecho debería haber motiva- 
do el derrocamiento de los jerarcas 
militares liberales y la rectificación de 
la política del Proceso en un sentido 
nacional, cristiano, y eficaz por su 
coherencia. Las guerras distrajeron a 
las FF.AA. de su deber de combatir al 
gobierno liberal enemigo de la Patria, 




Él Maestro Santo Tomás. 



situación que desembocó en el conti- 
nuismo liberal-marxista con el gobier- 
no elegido a fines de 1983. 

En síntesis, la agresión subversiva 
fue preservada en sus causas y diri- 
gencias político-culturales por los go- 
biernos del Proceso, quien, respecto 
de nuestro asunto, concretamente: 

a) No declaró la guerra ni legisló 
adecuadamente. 

b) obligó a sus subordinados a 
combatir por una causa justa, pero 
mediante procedimientos no legaliza- 
dos. 

c) amparó a la subversiórt dejando 
intacto el aparato legal que la pro- 
tegía. 

d) desamparó a sus subordinados y 
dedicó toda la protección legal al 

enemigo. 

LA SITUACION ACTUAL 

Consolidado el Poder liberal- 



marxista en la Nación desde 1983, se 
instrumenta a través del Poder Judi- 
cial, la revancha contra los militares y 
policías vencedores del aparato arma- 
do de la subversión. (No es cierto que 
las FF.AA. hayan vencido a la Sub- 
versión: derrotaron a la tropa, pero 
dejaron al enemigo el objetivo princi- 
pal: el Poder Político. Si fuera de otro 
modo, no sucedería lo que está pa- 
sando) . 

La contradicción del Proceso libe- 
ral aparece desnuda: las mismas insti- 
tuciones políticas y jurídicas que, 
desde Caseros, subvierten el Orden 
Natural en la Nación oprimida y tira- 
nizada por el Liberalismo y su conti- 
nuador, el Marxismo, defendidas y 
reinstauradas por el gobierno del Pro- 
ceso, sirven para enjuiciar a los mili- 
tares. 

El vacío jurídico positivo que debió 
ocupar una legislación adecuada al 
Derecho Natural, útil a la justicia y al 
Bien Común —legislación que el Pro- 
ceso no dictó— deja en "off-side" 
a los combatientes de la Guerra Con- 
trarrevolucionaria. 

Un ejemplo de esta falsa situación 
lo da el llamado "problema de los 
desaparecidos", espléndidamente 
manejado por la psicopolítica para 
enfrentar los pareceres de militares y 
civiles dentro de la dialéctica mar- 
xista. Veámoslo. 

La persecución psico-social a los 
militares ha creado un automatismo 
de reacción que lleva a la población 
en general a valorar toda conducta 
represiva como "criminal y violatoria 
de los derechos humanos, mientras, 
del otro lado, en el ambiente militar, 
se interpreta cualquier mención a 
"desaparecidos" o a "derechos hu- 
manos" como parte de la agresión 
psicopolítica revanchista contra las 
FF.AA. antisubversivas. No se admi- 
re, por ambos términos de la oposi- 
ción dialéctica, el juicio objetivo ba- 
sado en otros principios que no sean 
los del enfrentamiento. 

Durante la reciente visita del Papa, 
S.S. Juan Pablo II pidió que no hu- 
biera más "desaparecidos", y lo hizo 
en nombres de los derechos huma- 
nos, como en su enseñanza de 
siempre y en todas partes, no sólo pa- 
ra esta Argentina emergente del go- 
bierno militar. Mucha gente inscribió 
estas palabras en el juego dialéctico, 
entendiendo que el Papa había repu- 
diado a los militares. Conclusión ab- 
surda si se tienen en cuenta las defini- 
ciones de la doctrina católica de 
siempre, relativizadas para la ocasión 
por estos intérpretes. 

Creemos que nuestra posición 
contraria a la subversión jamás permi- 
tió dudas, a través de diversas publi- 
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Alfredo Guereño 

Q.E.P.D. 

L pasado 9 de julio, el Sr. Desde la aparición del cadáver en un En un momento en que la inexis- 
Alfredo Guereño —militan- lugar que ni era su vivienda —como tente "ultraderecha" inventada por el 
te de la Agrupación Alerta se desinformó en algunos medios— alfonsinismo, carga con las culpas de 
Nacional y director del diario ho- ni tenía nada que ver con sus activi- la subversión instalada en el poder 
mónimo— se retiró temporaria- dades ordinarias, hasta las amenazas político, este tipo de sucesos, no de- 
mente de una reunión de camaradería que había recibido por esas voces bería quedar sin investigación exhaus 
en procura, según manifestó, de un anónimas nunca tan fácilmente ¡den- tiva y menos aun, impune y olvidado, 
atado de cigarrillos. A la noche de ese tif ¡cables. Algunos periódicos 
mismo día apareció muerto a unas —Clarín y Crónica concretamente— • 
treinta cuadras del lugar de la hablaron de asesinato. Y el Jefe de 

reunión, en un edificio de Corrientes Alerta Nacional, Alejandro Bion- Nuestras plegarias por el amigo 
y Gascón, en el pozo del ascensor. dini, lo calificó de crimen señalando Guereño que —fuera ya de cualquier 
Son muchas las características y las la "responsabilidad directa o indirec- discusión de matices o de medios- 
connotaciones que hacen de este pe- ta del régimen gobernante" (común i- era un buen camarada en esta lucha 
noso hecho una muerte dudosa, cado del 10-7-87). por Dios y por la Patria. 




caciones. Sin embargo, en 1979, re- 
cordábamos la doctrina tradicional en 
una comunicación internacional de la 
cual se hizo eco público el diario La 
Prensa de Bs. As. Hablando de los 
derechos del subversivo, decíamos: 

"... supuesto que hubiera delin- 
quido, (tiene derecho) a ser juzgado y 
a no recibir mayor pena que la corres- 
pondiente a su delito. Es preciso, por 
consiguiente, que el rigor del castigo 
guarde proporción con la gravedad 
del delito, y que no pase más allá la 
venganza (Vitoria, De jure belli n° 
48); y ese castigo debe ser regido por 
la equidad y la humanidad (idem, n° 
47). Aun en el más grave caso, el 
juicio público, aunque fuera su- 
marfsimo, es inexcusable para Santo 
Tomás (II, II, q.64 a. 3). Porque sólo 
puédese condenar invistiendo autori- 
dad pública, y entonces deberá ha- 
cerse mediante un acto público y asu- 
miendo la pública responsabilidad". 
(Actas del Primer Congreso Mundial 
de Filosofía Cristiana, pág. 1795). 

En Fuerzas Armadas. Etica y 
Represión, pág. 132, se lee: 

"... y si el prisionero no es una 
amenaza próxima, directa, grave y 
poderosa para la seguridad del sector, 
el oficial (responsable del sector), por 
sí, no puede decidir su muerte sin 
juicio previo, y eso si tiene competen- 
cia para juzgar". 

La doctrina autoriza el castigo justo 
del criminal terrorista, pero mediante 
juicio público (salvo en caso de 
enfrentamiento armado, se entiende) 
Consecuentemente, no admite 



"desapariciones" de autor anónimo, 
o ejecuciones "por la izquierda", en 
el sentido de que la autoridad judicial 
del responsable no puede eximirse de 
asumir la pública responsabilidad de 
la condena. 

Desgraciadamente, esta doctrina 
fue despreciada por el liberalismo go- 
bernante del Proceso, orctenando el 
aniquilamiento sin juicios ni res- 
ponsabilidades públicas, requisito 
que, aunque fuera de ejecución 
brevísima, es indispensable según los 
Doctores de la Iglesia. 

O sea: las palabras de Juan Pablo 
II no excluyen el castigo sino sólo la 
"desaparición " i r res po nsab I e . 

Análogamente, al hablar de de- 
rechos humanos, calificábamos su in- 
vocación de: 

"... reacción casi institiva que se 
difunde sin definiciones suficientes, a 
riesgo de malograrse convirtiéndose 
en otro de los equívocos útiles a 
la Revolución Mundial". (Actas 
.C.M.F.C., pág. 1787). 

Sin duda, la expresión se ha con- 
vertido en slogan de la subversión, 
pero en la doctrina moral católica, 
muy anterior y ajena a la subversión, 
el capítulo de derechos humanos es 
una importante parte de la ciencia éti- 
ca. No se trata, pues, de adhesión a la 
propaganda dialéctica marxista. 

Retomemos la actualidad. El llama- 
do "punto final" es, en realidad, la 
orden de ataque u ofensiva final 
contra las FF.AA., atrapadas en una 
posición suicida: si son fieles al go- 
bierno heredado del Proceso, 



mueren; si quieren sobrevivir, no les 
queda otro recurso que desandar la 
política del Proceso y acabar con el 
liberalismo-marxismo legalmente 
institucionalizado por ellas. 

REFLEXIONES 

Los argentinos estuvimos adverti- 
dos: no se erró por ignorancia in- 
vencible, sino por desoir sober- 
biamente la voz de la sana doctrina 
católica. 

En 1979, se advertía: 

"Amoralmente hablando, hay que 
proclamar que si la legislación positi- 
va no prevé las presentes circunstan- 
cias, esa legislación es la que debe 
adaptarse..." (Actas. P.C.M.F.C., 
pág. 1789). 

Y en Fuerzas Armadas, Etica y 
Represión, se decía: 

"Es claro que una situación como 
la que vive la Argentina exige un sis- 
tema legal adecuado a la defensa del 
bien público. El primer deber del go- 
bierno es declarar el estado de guerra 
interno y disponer la aplicación de la 
pena de muerte tras juicio sumarísimo 
para el delito de subversión". 

"Nos atrevemos a asegurar que to- 
dos (o casi todos) los problemas de 
conciencia del combatiente de las FF. 
de Seguridad o militares en el mundo, 
derivan de que los Gobiernos no asu- 
men su responsabilidad. Y un gobier- 
no que no ejerce su autoridad judicial 
y ejecutiva cuando es necesario, es 
un mal mayor que la guerrilla, como 
la causa es mayor que el efecto, co- 
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Víctimas del Régimen. 

mo que la subversión es efecto de la 
falta de autoridad". 

"Estado de guerra no significa esta- 
do de injusticia. La guerra, hemos vis- 
to, es una sanción jurídica, o sea, un 
acto judicial. Su fin es restablecer la 
justicia comprometida por el desor- 
den. La subversión, sí, es el estado de 
injusticia; la guerra lícita, la restaura- 
ción de la justicia". 

"En el estado de guerra, asegurar la 
justicia probablemente exigirá méto- 
dos de administración especiales, dis- 
tintos de los de tiempo de paz y nor- 
malidad. El peligro que amenaza al 
bien común solicita modos más efica- 
ces de salvaguardar los derechos de la 
comunidad, pero no significa la 
supresión de los derechos naturales 
de la persona, en cuyo servicio, últi- 
mamente se hace la guerra", (página 
132). 

Y en la Conclusión de Subversión 
Terrorista y Derechos Humanos... 

"La misma Revolución mundial an- 
ticristiana y antinatural que mueve a 
la subversión, se ha ocupado de des- 
fondar los instrumentos jurídicos de 
Derecho positivo. Nominalismo vo- 
luntarista, positivismo jurídico, 
influencias deterministas y relativistas 
sobre el Derecho Penal y el Derecho 
Internacional Público, han des- 
concertado los sistemas jurídicos en 
aplicación. Dudas, opiniones sin sufi- 
ciente fundamento, leyes antinatura- 
les, jurisprudencia a veces aberrante, 
etc. privan a los Estados de principios 
adecuados para enfrentar la injusticia 
.y el terrorismo subversivo y para de- 
fender los verdaderos derechos hu- 
manos". 

Hubo advertencia. Por lo tanto, hu- 
bo responsabilidad en quienes tenían 
la obligación de legislar. Intenciona- 



da o no, su omisión resultó cómplice 
del enemigo, y enemigo de la "propia 
tropa". 



CONCLUSIONES 



CON las negociaciones 
emprendidas entre nuestro 
país y el Reino Unido acerca 
de la cuestión de Las Malvinas 
ocurre una cosa curiosa: mayor reser- 
va ha podido guardar de ellas la pren- 
sa argentina que el propio gobierno. 

El gobierno niega de tanto en tanto 
su existencia, pero no desmiente nin- 
guno de los actos suyos que las con- 
firman. La prensa publica, también 
de tanto en tanto, alguna noticia per- 
dida en torno al raro asunto, pero ni 
la destaca ni la comenta, ni parece 
llamarle la atención la realidad de es- 
tas negociaciones secretas e inconfe- 
sadas. 

Excepción hace, en corta medida, 
a la regla tácita de mencionar el caso 
intermitentemente y en dosis inocuas, 
como para ir acostumbrando el orga- 
nismo nacional a la pócima, el diario 
Ambito Financiero, que, a fuerza de 



2 o ) Los que por su escaso grado 
combatieron personalmente sin otra 
guía u orientación que las órdenes re- 
cibidas y su conciencia más o menos 
¡lustrada por el Derecho Natural. 



querer hacer periodismo, ha llegado 
en ocasiones a la osadía de interrogar 
a la hirsuta máscara del Canciller: 
"¿Porqué Caputo niega sus 
gestiones ?", inquiría por ejemplo el 
8 del mes pasado y añadía: "Sor- 
presivamente el canciller Dante 
Mario Caputo negó ayer que la Ar- 
gentina mantenga gestiones directas o 
indirectas con el Reino Unido de la 
Cran Bretaña. Una afirmación que 
podría caracterizarse de jocosa, ya 
que los medios diplomáticos saben — 
y algunos intervienen— que existen 
contactos con el gobierno de la Sra. 
Thatcher. Ahora que los británicos no 
respondan a sus mensajes eso es otra 
cosá' . 

Y la cosa no es de hoy ni de ayer. A 
fines del anteaño pasado Tiempo Ar- 
gentino informaba que el Foreing 
Office había revelado el manteni- 
miento de conversaciones con la Ar- 



Hoy, 1987, los militares enjui- 
ciados, más allá de algún abuso 
personal al amparo del clandestino 
"procedimiento por la izquierda", de 
suyo, incontrolable; los militares en- 
juiciados, decíamos, más que inocen- 
tes, ante el Derecho Natural; o cul- 
pables, ante una inadecuada e inapli- 
cable legislación positiva; se dividen 
en dos categorías: 

1 o ) Los que por su autoridad en el 
Proceso, son responsables de 
traicionar al bien común y a sus su- 
balternos, por haber omitido legislar 
convenientemente y de conformidad 
con el Derecho Natural; y, en conse- 
cuencia, haber protegido legalmente 
a la subversión dejando intacto el 
aparato jurídico-positivo que la am- 
paraba, mientras con la amoralidad 
característica de las tiranías liberales, 
ordenaba aniquilar a los combatien- 
tes de la subversión, y protegía o se 
asociaba con la inteligencia subversi- 
va. 

Algunos de estos se encuentran 
condenados, aunque no por sus ma- 
yores culpas, sino por lo mejor que 
hicieron: ordenar la victoria sobre la 
guerrilla subversiva. 



Estos son las víctimas de la pinza 
liberal-marxista, una de cuyas puntas 
los empujó a actuar en la ilegalidad, 
mientras la otra los esperaba en el Es- 
tado de Derecho positivista para cas- 
tigarlos. No podían dejar de obrar, en 
interés de la Patria que juraron defen- 
der; ni pueden hoy eludir la venganza 
de las instituciones heredadas del 
Proceso 

No habrá salida a este dilema hasta 
que los militares no desistan de la 
contradicción repetida en 1930/ 
31, en 1943/45, en 1955/58, en 
1966/73, y en 1976/83: querer salvar 
la Patria víctima del régimen liberal, 
restaurando el Régimen oxigenado 
durante su interinato; derrocar al go- 
bierno constitucional para "preservar 
el pleno imperio de la Constitución"; 
atacar los efectos reforzando la 
causa; negar la conclusión lógica af ir- 
mando las premisas. 

Y si no, acabarán las FF.AA., única 
aunque muy imperfecta defensa natu- 
ral de la Nación. Y entonces el desti- 
no de la Patria, sin colaboración hu- 
mana orgánica, quedará exclusiva- 
mente en las mejores manos: en las 
manos de Dios. • 



Las Malvinas Secretas 



por RICARDO ALBERTO PAZ 
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gentina, durante dos meses consecu- 
tivos, a través de emisarios suizos y 
brasileños. Al parecer estas conversa- 
ciones concluyeron en nada por la in- 
sistencia de nuestra cancillería en to- 
car la cuestión de la soberanía, y la de 
los ingleses en no mencionarla si- 
quiera 

Pero, con la firma de los convenios 
de pesca y la consecuente reacción 
británica, estableciendo un área 
"exclusiva" mas extendida aún que la 
zona de exclusión vigente hasta en- 
tonces, reaparecieron los riesgos de 
combates aero-navales en la zona dis- 
putada. Si Caputo ponía pecho a 
lo hecho tenía que proteger los 
pesqueros soviéticos, y si la Sra 
Thatcher hacía otro tanto con los 
pesqueros españoles, Caputo y la 
Thatcher iban a quedar pecho a 
pecho con grande escándalo general 
y pánico en las Naciones Unidas. 

Allí entonces se movió el Tío Sam, 
que cuida con tanta devoción de la 
moral pública internacional que a 
menudo desatiende la propia. Llega- 
ron aquí y a Londres los emisarios 
Habib y Galvin. Aquí recordaron al 
niño Alfonsín que una de las condi- 
ciones de la protección y favores has- 
ta ahora brindados era dejar quietas 
las cosas por las Malvinas. El niño 
Alfonsín prometió portarse bien y no 
mandar ningún barquito mas allá de 
la línea que le señalase Su Majestad, 
la Sra Thatcher. Su Majestad no se 
portó tan bien. Pataleó un buen rato, 
no quiso recibir a Habib y amenazó 
con sacar otra vez sus cañoncitos. A 
todos tranquilizó el buen Tío y, a la 
postre, se labró un convenio secreto, 
conforme al cual la línea de patrulla- 
jes, para uno y otro estado, coinci- 
diría apreciablemente con la de 
equidistancia entre las Malvinas y el 
continente. 

Vale decir que se pactó, por in- 
termedio del Departamento de Esta- 
do, como si el Reino Unido fuese el 
legítimo soberano en Las Malvinas y 
nuestro país solo en las costas patagó- 
nicas y fueguinas. Para mayor pre- 
caución se estableció un área maríti- 
ma donde nadie patrullaría, una suer- 
te de mar de nadie, dentro del Mar 
Argentino. Es lo que' el Diputado 
Jaroslavsky (risum teneatis) llamó un 
" colchórí' de aguas neutrales, recor- 
dando sin duda sus siestas parlamen- 
tarias. El colchón ha sido cardado so- 
lo con lana argentina, naturalmente. 
El Diputado Harold Lloyd es un 
patriota y no admitiría para un pro- 
ducto tan noble ni un gramo de lana 
extranjera. 

De este pacto el gobierno no ha da- 
do cuentas a nadie, ni tan siquiera al 
Parlamento que nada ha dicho bien 



que su etimológica función sea la de 
parlar. Nadie se las ha pedido tampo- 
co, salvo "las minúsculas minorías 
desestabilizadoras " de patriotas tras- 
nochados que perturban la inteligente 
labor patriótica del patriota Alfonsín. 

No obstante existe de ellas noticia 
suficiente. Es un mapa publicado por 
el diario Clarín, donde la línea de la 
nueva y desvergonzada capu- 
tolación aparece claramente dibuja- 
da. 

El mapa es de carácter público, por 
lo demás, porque se trata del que fa- 
cilitan las autoridades residentes en 
las Malvinas a los capitanes de pes- 
queros que van a operar en aguas 
cuestionadas bajo licencia británica. 

Como se ve, entre un gobierno que 
no es impúdico solamente en asuntos 
del sexo, un Congreso dividido entre 
cómplices del oficialismo y cómpli- 
ces de la oposición y una prensa por 
lo menos complaciente, se ha logrado 
escamotear al juicio de la opinión na- 
cional acuerdos furtivos en los que tá- 
citamente se ha tratado y pactado con 
el enemigo y usurpador de nuestras 
tierras como si fuese su dueño legal. 

Las negociaciones prosiguen, pese 
a que todo riesgo de incidente ha 
quedado definitivamente conjurado 
con esta rendición diplomática ar- 
gentina. Ef embajador Lucio García 
del Solar —que no tiene, como su je- 
fe, el privilegio de viajar solo para 



completar placenteramente una for- 
mación cultural incierta— no ha esta- 
do en vano largas semanas en Nueva 
York. Ha estado negociando el per- 
feccionamiento —si la palabra no se 
avergüenza— de estos acuerdos pes- 
queros y su extensión a otras activida- 
des, siempre por intermedio del De- 
partamento de Estado. 

Esto ha sido reconocido expresa- 
mente, mediante la técnica aprendida 
de su discípulo Alfonsín, de negarlo 
primero, por el embajador de la po- 
tencia mediadora. El Sr. Gildred — 
único interventor federal hoy por hoy 
en funciones —ha dicho que su país 
no es mediador sino solamente dador 
de buenos oficios. Una cosa es una 
cosa, y otra es otra cosa. Pero en este 
caso, para los fines de nuestra de- 
mostración, es la misma cosa, pues la 
diferencia, de puro carácter técnico, 
consiste únicamente en que el me- 
diador hace proposiciones propias, 
en tanto que el dador de buenos ofi- 
cios se limita a transmitir las que las 
partes producen. 

Hay pues negociaciones secretas, 
mantenidas mediante los buenos ofi- 
cios de los Estados Unidos, entre el 
Reino Unido y el Dr. Alfonsín, que 
no digamos nuestro país, que, por no 
estar informado de ellas, mal podría 
ser partícipe. 

Es lo reconocido por el Presidente 
de la Comisión de Relaciones Ex- 
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Reivindicar 
y Proseguir la Lucha 

por ANTONIO CAPON NETTO 

A los soldados que cayeron en el Combate de Las Maravillas, en Tucu- 
mán. Del cual, se cumplirán doce años este 18 de julio sin que nadie lo 
recuerde y lo honre. 



teriores de la Cámara de Diputa- 
dos (ni más ni menos), el coordina- 
dor Storani, en su media lengua: 
"hay contactos informales" recono- 
ció conforme a expresión que ha de 
haber recordado de sus clases de edu- 
cación sexual por las que pasa todo 
buen chico de la Coordinadora. Esto 
lo dijo el 8 de febrero y, pero se apli- 
ca para el día de hoy, conforme en- 
seña su profesor en materia de ar- 
gentinidad, el embajador Gildred. 

Mas noticias están en los diarios, 
entre los cuales, citando a voleo : 
Clarín, 7-2-87, "Londres respondió a 
una nota argentina"; Clarín, 9-1-87, 
"EE. UU. busca mediadores") Clarín, 
14-6-87. "Propuesta suiza para Malvi- 
nas y gestiones de EE. UU. "; Clarín, 
1-7-88, "Intereses de EE.UU. por una 
solución sobre las Malvinas", etc etc. 
pero eso sí, ningún editorial, ni co- 
mentario, salvo ocasionalmente en 
Ambito Financiero y con carácter de 
campaña insistente, como una ex- 
cepción en un diario excepcional, en 
La Nueva Provincia de Bahía Blan- 
ca, que entre otros títulos, estampaba 
el 18 de Mayo: "Siguen las nego- 
ciaciones clandestinas". 

Clandestinas y alevosas, porque se 
hacen a espaldas del país y trai- 
cionando la promesa qu^ el go- 
bierno mismo ha formulado y reitera, 
la de no negociar con el Foreing Of- 
fice mientras no se aborde la cuestión 
de la soberanía. Este último extremo 
es lo único que el gobierno aún se 
atreve a desmentir rotundamente. Sin 
embargo es de comprobación sen- 
cilla. Los acuerdos sobre pesca han 
dado dos resultados verificables: la 
línea de demarcación para los 
patrullajes y la ausencia consiguiente 
de todo incidente. Son dos resultados 
en asuntos de pesca, y ninguno en 
asuntos de soberanía. Porque se ha 
negociado exclusivamente sobre pes- 
ca, y nada sobre restitución de la po- 
sesión de los archipiélagos. Y lo mis- 
mo hoy, en que asistimos a nego- 
ciaciones secretas, aceptando tácita- 
mente la constante reiteración británi- 
ca en el sentido de que la soberanía 
del Reino Unido sobre las Malvinas es 
incuestionable y, por tanto, no sujeta 

a negociación alguna. 

* 

Cuando el fabulista Alfonsín dice, 
o hace decir a su mascarón de proa, 
el licenciado Caputo, o a su faldero 
preferido el Diputado Jaroslavsky, y 
demás vasallos en el Congreso, o a su 
apéndice electoral, la U.C.R. que no 
va a negociar sin la inclusión del tema 
de la soberanía, miente y manda 
mentir, porque ha negociado sin 
hablar de soberanía, y mas aún, 
implícitamente, ha negociado la so- 
beranía. • 



O sabemos si es cierto lo 
que, con barata retórica ja- 
ro vs las k i ana, vociferó 
Alfonsín en su soflama de Morón 
acerca del fin de "los giles" en la Ar- 
gentina. Habrá que esperar los guaris- 
mos electorales de septiembre para 
tener el porcentaje exacto, o averi- 
guar el número de los actuales afi- 
liados a la logia ucereísta. Pero sí es 
cierto en cambio, que no se precisa 
ser muy lúcido para determinar adon- 
de apunta este raid verborrágico de- 
nunciando a gritos a la ultraderecha. 
Apunta sencillamente a in- 
ventarla. A fabricarla primero, y a 
echarle después todas las culpas. 

Nominalistas y dialécticos como 
son —es claro que sin las alturas del 
Dr. Sutil ni las del maestro de 
Suabia — el Presidente y los suyos no 
pueden prescindir de estos recursos, 
aunque sean la prueba de su 
"enfermedad infantil" y más aún, de 
su horrible fariseísmo. Tendrá que 
existir pues, un "enemigo del pue- 
blo" y localizado en la extrema 
diestra, para que la siniestra y los 
siniestros sigan gozando de impu- 
nidad y simpatías. Y ese tal enemigo 
—capaz de todas las bilocaciones 
malignas inimaginables— quedará 
constituido y actuante con solo men- 
cionarlo oficialmente. Un fenómeno 
tan estudiado como extendido en la 
guerra revolucionaria permite que 
esto ocurra con probada eficiencia: el 
fenómeno de la propaganda, ese 
alienante mecanismo capaz de dar vi- 
da a fantasmas y de matar a los vivos; 
esa "atmósfera de artificios", como la 
llama Driencourt, que puede enrare- 
cer el aire más límpido. 

La propaganda del Régimen —el 
mismo Alfonsín no es más que un 
subproducto de ella, impuesto coacti- 
vamente entre el consumismo ideoló- 
gico de mercancías en boga— la pro- 



paganda, decimos, alimenta y retro- 
alimenta permanentemente la ficción 
acordada en las trastiendas. Sectarios 
o nazis de siempre, fundamental istas 
o fascistas, desestabilizadores o auto- 
ritarios, la hostilidad social será inva- 
riablemente una consecuencia de la 
ultraderecha. Cada tanto, cuando las 
evidencias son tan verificables que 
hasta un radical las advertiría, el pén- 
dulo señala temporariamente a otros 
ultras, pero sin que el dedo flamígero 
del coloso de Chascomús deje de ad- 
vertir que se trata de fascistas de iz- 
quierda. Siempre el fascismo, califi- 
cando o sustantivizando a los bandi- 
dos que no quieren la paz. Siempre 
los "enanos fascistas" perturbando 
los designios del cíclope y danzarín 
mayor del tercer mundo. Siempre la 
diritta via cerrando el paso de la con- 
vivencia y poniendo piedras en la bo- 
ca del Primer Locutor. 

Pero lo grave de este accionar ofi- 
cial no se agota simplemente en el 
uso de la mentira para encubrir la 
realidad. Tampoco —siendo esto 
gravísimo— en que el encubrimiento 
tenga por fin distraer la atención ge- 
neral, a efectos de que no se advierta 
la verdadera agitación subversiva lle- 
vada a cabo en todos los planos por 
la izquierda, desde el poder o con la 
anuencia del mismo. Lo verdadera- 
mente serio y peligroso es que el 
Estado se ha convertido en terro- 
rista y que este modo de terroris- 
mo constatable — psicológica y 
cultural mente por ahora — prefi- 
gura otros modos que, a juagar 
por las declaraciones del mismo 
Alfonsín comentadas en nuestro 
editorial del número anterior, no 
descartan los enfrentamientos 
cruentos, con lo cual, de la faz psi- 
cológica se pasaría a la armada o 
se posibilitaría la misma, bajo la 
forma de milicias populares u 
otras ya conocidas. 
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"El terror psicológico —definía 
Genta en Seguridad y Desarrollo — 

comprende todas las acciones crimi- 
nales que se ejercen por medio de la 
palabra y a través de los órganos de 
prensa y difusión que controla tam- 
bién el Poder del Dinero al servicio 
de la Subversión Comunista. Se trata 
de las campañas masivas de difama- 
ción, calumnia, deformación y con- 
fusión, cuyo propósito es la muerte 
civil, la liquidación moral, la preven- 
ción y aislamiento de las personas 
empeñadas en dar testimonio de la 
verdad y esclarecer la conciencia de 
sus compatriotas. Se pretende lograr 
por la eficacia de una propaganda 
sostenida y en escalada, desviar la 
atención pública de los verdaderos 
enemigos que están arrasando a la 
Patria y aplicarla a los fantasmas de 
un poder neofascista que fue ani- 
quilado militar y políticamente hace 
25 años, en la persona de las víctimas 
elegidas por este terrorismo selectivo, 
tan siniestro, cobarde y anónimo co- 
mo el físico y el económico. . . La ver- 
dad es que insistir hoy en hablar de 
extremismo de derecha, después de 
la derrota política y militar del nazi- 
fascismo en la Segunda Guerra Mun- 
dial, supone un extremo de imbecili- 
dad". 

Por eso, diferenciemos nuestra 
crítica, y dejemos en claro la postura 
asumida. No son rumores o sos- 
pechas las que lanzamos, ni insi- 
nuaciones veladas tendientes a invo- 
lucrar al oficialismo en este o aquel 
petardo o en un u otra profanación. 
No son conjeturas sobre sucesos 
extraños y de signos contradictorios. 
Son dos afirmaciones categóricas y 
demostrables las que hacemos. 

II. La invención de la ultraderecha 

La primera, que existe un terroris- 
mo de estado, desplegado con por- 
tentosa e insolente impunidad en el 
terreno psicológico, cuyos blancos 
son antes las mentes que los cuerpos. 
Este terrorismo psicológico de Es- 
tado alcanzó su paroxismo durante 
las jornadas de Semana Santa. En- 
tonces, el país entero fue literalmente 
bloquedo por una red de imposturas y 
de silencios calculados y las poquísi- 
mas voces disonantes fueron castiga- 
das con las diatribas y amenazas en- 
cubiertas de los operadores oficiales 
que no pudieron simular su irritación 
por el "inconveniente". Este terro- 
rismo psicológico de estado es el 
responsable de inventar a la extre- 
ma derecha y de atribuirle la 
autoría de cuanto hecho anómalo 
ocurra en la sociedad. Ahora bien, 
quien es capaz de la faz psicológica 



del terror puede serlo de su faz mate- 
rial; o por lo menos, prepararle 
conscientemente el terreno u ocultar 
a sus titulares. 

Y decíamos inventar a la extrema 
derecha, no solo porque hasta ahora 
todo ha sido declamación sin 
pruebas, bravatas sin concreción, 
certezas sin evidencias, arrestos con 
"desprolijidades" e investigaciones 
sin resultados, sino porque cada vez 
que se ha intentado balbucear una 
definición o una caracterización 
ideológica de sus miembros, resultan 
que estos o son personal de los servi- 
cios, o guardaespaldas de Alfonsín, o 
"peronistas", o desconocida e ignota 
mano de obra mercenaria. No se ve 
que tenga que ver esta mixtura con 
un pensamiento de extrema de- 
recha, que por menos respeto que se 
le profese, se reconocerá que posee 
un delineamiento mucho más claro 
que el que surge de estos supuestos 
protagonistas de la misma. Si exis- 



tiera realmente una extrema de- 
recha, con unidad ideológica y po- 
der bélico, hace rato que el ofi- 
cialismo hubiera dejado de tener 
la posibilidad de denunciarla para 
tener la necesidad de enfrentarse 
tangiblemente con ella. Lo dijimos 
—entre tantas ocasiones— cuanto tu- 
vo lugar la primera captura de 
Guglíelminetti. Se anunció entonces 
con bombos y platillos el descubri- 
miento y la captura del genio maligno 
de la ultraderecha, y resultó que éste 
una vez prendido e identificado era 
un viejo y confiable custodia del Pre- 
sidente alojado a escasos metros de 
su despacho en la Casa de Gobierno. 
Todo majadería y oportunismo. Todo 
viento, humo y polvareda. 

Pero esta vez el interpelado 
Trócolli, ha dejado escapar algo 
más. Precisamente el día en que de- 
bió explicar urbi et orbide quienes se 
trataba. Dió nombres, de generales 
todos, y agregó: por cada acción sub- 
versiva actuaron ellos, en Tucumán, 
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Córdoba, Buenos Aires. Ahora ya lo 
sabemos bien, entonces. La extrema 
derecha es, para el gobierno, el Ejér- 
cito Argentino que a través de este o 
aquel oficial superior tuvo a su cargo 
contrarrestar y reprimir la insurrec- 
ción marxista. Y por extensión, está 
implícito, cualquiera que crea un de- 
ber y un imperativo evitar la penetra- 
ción comunista. Porque la extrema 
derecha —hablemos rápido— es el 
anticomunismo activo. Algo que 
por supuesto, en esta segunda re- 
pública socialista resulta forzosamen- 
te desestabilizante y delictivo, y no 
entra en los cálculos de ninguna con- 
vivencia pluralista. 

Más prometimos dos afirmaciones 
y estamos en la primera. Es decir, en 
el sostener que el terrorismo psico- 
lógico de estado inventa a la extre- 
ma derecha para tapar la realidad, 




Trocólli: nunca define nada. 

como inventa u omite cuanto le 
conviene para garantizar su dura- 
ción. Y que lo que hoy es psico- 
logía, mañana — mañana sin 
metáfora—- podrá ser guerrilla ur- 
bana, terrorismo estatal físico. 

II . La acción de la izquierda 

La segunda afirmación es que la iz- 
quierda subversiva ocupa, invade, 
detenta y ejecuta el poder político. 
De un gobierno que es subversivo por 
su origen —derrota de Malvinas y 
sufragio universal — , por sus medios 
— la impostura científica en contra 
del Bien Común y de la Identidad 
. Nacional— por sus fines —la 
construcción de una factoría socialis- 
ta traicionando nuestra misión 
histórica— y por sus protagonistas 
—viejos militantes de la partidocracia 
cipaya, activistas del partisanismo 



zurdo, abogados de guerrilleros, am- 
nistiadores de asesinos y agitadores 
profesionales de las masas—. De un 
gobierno que realiza la guerra revo- 
lucionaria en los planos institu- 
cional, cultural, religioso, judicial y 
político en el sentido más amplio. De 
un gobierno de agentes de la Interna- 
cional Socialista, no es ilógico espe- 
rar el apañamiento del terrorismo iz- 
quierdista, el ocultamiento del mis- 
mo, su promoción llegado el caso y el 
tránsito en definitiva de la faz psico- 
lógica a la castrense, como indicába- 
mos antes. 

Se descubren células montoneras, 
arsenales destinados a agrupaciones 
trotskistas, refuerzos armados para la 
coordinadora defensa del sistema, 
grupos especiales para asaltar guarni- 
ciones en caso de repetirse lo de Pas- 
cua. Se atacan cuarteles, domicilios 
castrenses, soldados que caminan por 
las calles y a oficiales en sus destinos. 
Se localizan sitios con presumibles 
campamentos insurrectos. Se dejan 
en libertad a erpianos y a otros 
miembros de la militancia marxista. 
Se permite el más amplio permisivis- 
mo para cuanta entidad izquierdista 
ande rodando. Se las ve en las plazas 
y en las manifestaciones públicas. Se 
gobierna con funcionarios de recono- 
cida, indisimulada y concreta fi- 
liación roja. Se legisla con los socios 
de la catástrofe del 73. Se haré justi- 
cia con los defensores de Graiver, a 
los cuales se les restituye con creces 
sus bienes crapulosos. Se vive rodea- 
do de contracultura y de basura 
bolchevique, y una legión de pe- 
riodistas cómplices dominan los me- 
dios. Se juega a la oposición con el 
MAS o el Partido Obrero, y a la 
confrontación convergente con bar- 
bados especímenes de la soldadesca 
f irmenechiana. Se entrega los puestos 
claves de la vida política a los amigos 
del Sandinismo y del Guevarismo o a 
los apologistas del Cordobazo. Y el 
presidente es un señor que estuvo en 
un cabaret con Fidel Castro 
—porque en Cuba, como se sabe, no 
se violan los derechos humanos— y 
confraternizando alegre bajo la esta- 
tua de Lenin en la mismísima Unión 




Fidel no viola ningún derecho. 

Soviética. Sucede todo esto y tantísi- f 
mo más —tantísimo queda muy corto 
aquí— pero la culpa de los males so- 
ciales, desde un travieso "rompepor- 
tones" hasta una mutilación ominosa, 
la tiene la ultraderecha. No hay psi- 
quis que resista tanta patraña. No hay 
argentino bien nacido que pueda so- 
portarlo. 

Por eso, tampoco habrá solución 
sin lucha. Porque la Verdad no se im- 
pone sin el Buen Combate. Sin mul- 
tiplicar los actos virtuosos y esforza- 
dos, sin saber resistir y acometer. Sin 
reivindicar la justicia de las contien- 
das nobles y continuarlas en solidari- 
dad con los que cayeron en ella. La 
consigna de la hora es reivindicar y 
continuar la guerra antisub- 
versiva. 

Tarea quijotesca, se dirá. De uno 
contra molinos de viento. Pero Don 
Quijote solo se equivocó en no ad- 
vertir los molinos, y no en pelear 
contra gigantes filisteos, sin honor ni 
decencia, aun en inferioridad de con- 
diciones. Contra ellos sigue siendo 
hoy nuestra pelea. Aunque sea "una 
fiera y desigual batalla". Pero, "es 
gran servicio de Dios quitar tan mala 
simiente de sobre la faz de la 
tierra". • 



latrogenia 



Con el término latrogenia se 
designa la enfermedad pro- 
vocada por la mala práctica 
médica, ya por negligencia, ya por 
desconocimiento de parte del profe- 
sional. Con respecto a esta última 
eventualidad, el médico, desde el 



momento en que recibe su matrícula 
profesional, es responsable de sus ac- 
tos médicos, por lo que a él, —y solo 
a él — , cabe responsabilidad penal 
por sus falencias y desconocimientos 
relativos a la ciencia y arte de curar. 
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Pero a nadie escapa que los centros 
de formación académica tienen, en 
cuanto educadores, una altísima 
cuota de responsabilidad y participa- 
ción en la calidad del médico que 
preparan, aunque no existfe ninguna 
figura jurídica que contemple esta po- 
sibilidad. A ellos cabe el deber de 
controlar y de vigilar que aquello que 
se enseñe, se aprenda, realmente; pa- 
ra lo cual deben implementar severos 
y rigurosos exámenes de rendimiento 
que aseguren y garanticen al propio 
médico su calidad como tal frente a sí 
mismo y a la sociedad. Cuando así no 
ocurre, la gravedad moral de caer en 
IATROCENIA, le cabe a los educado- 
res. 

Esto es lo que está ocurriendo ac- 
tualmente en la Facultad de Medi- 
cina de la Universidad de Buenos 
Aires. 

El decano de dicho establecimiento 
Prof. Dr. Guillermo Jaím Etche- 
verry ha reconocido recientemente 
en un Congreso que tuvo lugar en 
Mar del Plata (y del que da cuenta 
La Prensa, Mayo de 1987) que es ma- 
la la preparación de los médicos ac- 
tualmente egresados. Lo más triste 
aun es que, a sabiendas de esta reali- 
dad, todo lo que se resuelve en el de- 
canato de esa casa de altos estudios 
contribuye a preparar profesionales 
cada vez peores, o, —casi se podría 
afirmar—, a no prepararlos. Tome- 
mos en cuenta algunos hechos. 

Desde estas páginas hemos adverti- 
do sobre la grave situación creada a 
partir de la resolución 464/86, por la 
cual se dispone la centralización en 
torno del Hospital de Clínicas de los 
Institutos Angel H. Roffo y Alfredo 
Lanari, lo que constituye su virtual 
desaparición y con ellos la de dos im- 
portantísimos centros de docencia e 
investigación. A esto hay que sumar- 
le las consecuencias del ingreso 
irrestricto que ya se notan: clases sa- 
turadas de alumnos, reducción de las 
horas de clase, menor acceso a los 
trabajos prácticos; en suma, cada vez 
peores condiciones de enseñanza, a 
pesar de los ciclópeos esfuerzos de 
profesores y auxiliares, que han em- 
pezado a renunciar masivamente, ha- 
bida cuenta de la imposibilidad de 
enseñar y aprender en el entorno ac- 
tual. Pero a lo anterior se agrega una 
medida trágica y de consecuencias 
previsiblemente iatrogénicas: nos re- 
ferimos a la modificación de los pla- 
nes de estudio de la Carrera de Medi- 
cina. 

Tres materias fundamentales del 
ciclo básico. Histología, Química 
Biológica y Microbiología han de- 
jado de ser anuales, para con- 
vertirse en cuatrimestrales. Por su 
parte, Biofísica ha desaparecido 
de los planes como materia (se 
incluyen algunos conceptos 
dentro de Fisiología). En cuanto a 




¿Fábrica de ineptos? 

Fisiología Humana, el número de 
clases se ha reducido, aproximada- 
mente, de 50 a 20. Pero el plato fuerte 
es el ciclo hospitalario. Las materias 
Oftalmología, Higiene y Obstetri- 
cia desaparecen de los programas. 
Por su parte, Neurología, Dermato- 
logía, Radiología, Tisíoneumono- 
logía y Nutrición dejan de existir co- 
mo materias, para pasar a integrarse a 
los contenidos de Medicina ll-lll, 
pero con una notable disminución del 
número de horas cátedra. Las mate- 
rias Urología, Otorrinolaringolo- 
gía, Neurocirugía y Traumatología 
pasarán a formar pa»te de una sóla 
materia: Cirugía, de lo cual se dedu- 
ce, que el estudiante futuro médico 
sabrá, en el mejor de los casos, ope- 



siste la universidad en los úl- 
timos días, a más de las cala- 
midades ya crónicas, a una 
nueva y especialmente aguda. Se tra- 
ta del paro del personal no docente, 
que ya muestra una peligrosa ten- 
dencia a la cronicidad y recidiva. 

Al margen de los consabidos per- 
juicios que éste acarrea, desde el 
cierre de las facultades, pasando por 
las intimidatorias emanaciones de ga- 
mexane hasta el impedimiento com- 
pulsivo ejercido sobre docentes y 
alumnos para evitar que ingresen a las 
casas de estudio, existen otras trági- 
cas consecuencias, que pasaremos a 
analizar. 

Pero vayamos antes a las causas y a 
los actores. 

¿Qué quieren en realidad los no 
docentes? ¿Se trata de un reclamo sa- 



rar una amígdala pero no curar una 
otitis. En suma, 4 materias ya no exis- 
ten y 9 se ven reducidas sensiblemen- 
te en contenidos y horarios, al tiempo 
que varias materias del ciclo básico 
pasan, de ser anuales a cuatrimestra- 
les. En su lugar se implementan 
nuevas e insólitas materias como 
Asistencia Primaria (I, II y III), Sa- 
lud mental (I, II), que son excelentes 
vías para lograr la psico-bolche- 
vización irrestricta de los estudiantes. 

Cabe preguntarse de dónde pro- 
viene tanto disparate. Según la resolu- 
ción 1916 del decanato, se tuvieron 
seriamente en cuenta las conclu- 
siones de una jornadas pedagógicas 
que de hecho se realizaron en la fa- 
cultad con amplia participación del 
estudiantado (léase Franja Morada). 
Pero nosotros estamos en condiciones 
de asegurar que la mentada reforma 
curricular se llevó a cabo con el ase- 
soramiento (o inspiración) de una co- 
nocida "psico-sexóloga" de la 
contracultura: la "licenciada" (¿?) 
Lía Lerner, madre del conocido can- 
tante no menos contraculturál. 

No vamos a comentar estos datos 
rigurosos de la realidad. Resulta dolo- 
roso apreciar su elocuencia per-se. 
Simplemente diremos que ya no se 
aprende Medicina y que en este en- 
torno subvertido, la enseñanza, de 
por sí ya difícil en la actual coyuntu- 
ra, es mutilada criminalmente por las 
autoridades. Ellos, los responsables 
de enseñar a "desempeñar nuestro ar- 
te con conciencia y dignidad", como 
reza el juramento hipocrático ni son 
conscientes, ni son dignos; son, sim- 
plemente, formadores de médicos 
con licencia para provocar la IATRO- 
CENIA* 



larial más? No es así. Sus demandas 
tienen dos direcciones: el escalafón y 
el co-gobierno, es decir, el logro del 
gobierno cuatripartito. No vamos a 
comentar este último punto; ya se sa- 
be el lector de nuestra posición cate- 
góricamente anti-reformista como pa- 
ra analizar esta reformulación hiper 
democrática. Pero es evidente que: 
ese no es un motivo suficiente para el 
ejercicio del derecho de huelga. 

En cuanto a los actores, es conve- 
niente saber que la principal dirigen- 
cia de A.PU.B.A. (organismo que 
nuclea al personal no docente) perte- 
nece al M.A.S., con lo cual los co- 
mentarios huelgan, y las expectativas 
se tornan previsibles, a la vez que 
sombrías. 

Una de las trágicas y nefastas con- 
secuencias, a las que hacíamos refe- 



El Paro No Decente 
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COMUNICADO DEL EX PRESIDENTE LEVINGSTON CON MOTIVO DE LAS AGRESIVAS DECLARACIONES 



DEL DIPUTADO NACIONAL GUILLERMO TELLO ROSAS. 



Las verdad es que en las actuales circunstancias no 
me ha llamado la atención la agresión que he sufrido 
por haber concurrido a una comida de oficiales retira- 
dos de las Fuerzas Armadas con la finalidad de celebrar 
la fecha patria. Cualquiera sea mi posición política, las 
declaraciones del diputadoTeUo Rosas demuestran un 
desequilibrio emocional e intelectual que lo lleva a 
extremar su osadía cuando entra en el campo de la asig- 
nación de intenciones. Debo aclararle a este irrespe- 
tuoso personaje que nunca he estado agazapado en pro- 
cura de nada porque defiendo mis verdades en forma 
frontal. Y si este diputado verticalista no conoce las múl- 
tiples descalificaciones que podría hacer a quienes co- 
mo él forman parte de un raro aluvión de ideólogos al 
servicio de una empresa marxista, que por ahora tratan 
de encubrir, es porque pese a las declamaciones sobre 
democracia, no es posible llegar a los medios masivos 
de comunicación social, de los cuales el oficialismo se 
ha apoderado para desinformar al pueblo. 

Como es posible que la desinformación llegue tam- 
bién hasta el inefable diputadolello Rosas, le recorda- 
ré que en los tiempos de "opereta" que menciona, los 
grandes indicadores económicos que se mantuvieron 



durante todo mi gobierno, y también antes { y que en 
consecuencia señalaban la situación social de ese en- 
tonces pueden sintetizarse así: inflación 26 por ciento 
anual, déficit del presupuesto equivalente al 0,78 del 
producto nacional, deuda externa 3. 100 millones de 
dólares lo que correspondían 1.900 a la deuda del Esta- 
do y 1.200 a la privada. En esa época la seguridad per- 
sonal y de la propiedad en nuestro país permitía a los 
ciudadanos disfrutar del bienestar que se derivaba de los 
antecedentes señalados, y lo que es más importante 
conservar la vida sin sobresaltos. 

Hoy, después del fracaso más estrepitoso de las pro- 
mesas preelectorales, a punto tal que pasarán a la histo- 
ria política como una descalificante e irresponsable 
operación de acción psicológica de burla y engaño, el 
pueblo se encuentra en un estado de frustración vivien- 
do el drama cotidiano de sus privaciones y el despojo de 
sus derechos como le ocurre al sector de los jubilados, 
mientras presencia los desvarios de un electoralismo 
político desenfrenado y la privilegiada posición que se 
han creado los dueños de esta "democracia" autorita- 
ria, que se caracteriza por el contraste entre la verborra- 
gia y los hechos • 

Gral. (R) Roberto M. Levingston 

(8 de julio de 1987) 



rencia más arriba es la situación deri- 
vada de los paros en el Hospital Es- 
cuela "SAN MARTIN", hospital que 
fue un orgullo de la medicina argenti- 
na, y que ya no lo es, por más esfuer- 
zos y farisaicas epístolas que su buen 
decano publique en las añosas_ hojas 
mitristas. Veamos la situación. El hos- 
pital ha sido virtualmente evacuado, 
no funcionan los quirófanos, no hay 
enfermeras, cocina, personal de ma- 
estranza... La sala de internación de 
clínica médica que dispone de 120 
camas tiene, en la actualidad, ocupa- 
das sólo 6. Pero hay un hecho, espe- 
cialmente trágico, que ocurrió hace 
algunos días; ingresó en terapia in- 
tensiva una mujer de poco más de 20 
años, pol ¡traumatizada y en coma 
profundo. Su pronóstico era, desde 
ya, muy reservado, pero evolucionó 
favorablemente y recuperó muchas 
de sus facultades neurológicas pasan- 
do a un coma superficial. Pero en esta 
altura ocurrió una complicación: la 
paciente tuvo una infección de la he- 
rida que le habían practicado en la 
tráquea para ventilarla. 

Todo era hasta el momento per- 
fectamente controlable, de haber 
existido un normal funcionamiento 
del hospital, pero no fue así. No esta- 
ban las enfermeras para asistirla, no 



funcionaban los laboratorios como 
para establecer el antibiótico de elec- 
ción y ni siquiera habían sábanas para 
recambiarle. Así permaneció durante 
varios días, la infección se convirtió 
en grave sepsis y su vida corre en es- 
tos momentos grave peligro si es que 
ya no ha muerte. 



L jefe de la columna capi- 
tal de Montoneros, Carlos 
Fassano (alias "Raúl" o 
"Negro') había ordenado que se rea- 
lizara el atentado. El responsable 
de la conducción del mismo, sería 
Francisco Scutari (alias "Daniel") 
que era el secretario militar; y la ope- 
ración sería llevada a cabo por 
Roberto Lazzara (alias "Tanga'), te- 
niente de Montoneros; y por Carlos 
Squeri (alias "Cali"o "Antonio'), je- 
fe de la sección combate. 

Se habían hecho todos los recono- 
cimientos necesarios. En ellos había 
tenido directa participación Julia 
Elena Zabala Rodríguez (alias 



Los huelguistas agrupados en 
A.P.U.B.A., tienen su gran cuota de 
culpa en casos como este, por mas 
que justo en frente de la terapia in- 
tensiva hayan puesto un gran cartel 
invitando a adherir al paro para 
"poner la medicina al servicio de los 
trabajadores' . Ya se ve como • 

Lucas Moro 



"Carmen') quien contaba entre sus 
parentescos con un hermano monto- 
nero muerto en 1976. Esta guerrillera 
tomaba clases en un gimnasio próxi- 
mo al lugar del atentado, lo que le 
permitía conocer todo el movimiento 
de la zona. Aparte, haciéndose pasar 
por promotora de una agencia de 
viajes, había visitado a la Familia 
Alvarez que vivía en Pacheco de Me- 
ló 1959, Tercer piso. Sin embargo, es- 
to no había bastado, porque el piso 
anteriormente citado no coincidía en 
el plano horizontal con el mismo ni- 
vel de la calle Pacheco de Meló 
1965/69 que sería el sitio del atentado 
terrorista. Entonces, trató —con la 



Un Atentado Olvidado 
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misma artimaña de promocionar 
viajes al exterior— de tener acceso al 
segundo piso, aunque sin resultado. 
Tuvo que esperar un buen tiempo 
hasta comprobar que habían desocu- 
pado el departamento del segundo pi- 
so de Pacheco de Meló 1959 que esta- 
ba perfectamente a la par del tercero 
de la altura 1969 de la misma calle. 
Cuando confirmaron esta situación, 
"Carmen", "Tanga" y "Cali", se hi- 
cieron pasar por policías que investi- 
gaban un asunto de drogas y la misma 
dueña les brindó el acceso al departa- 
mento para unas supuestas investiga- 
ciones. Claro está, con semejantes fa- 
cilidades, pudieron planificar absolu- 
tamente todo. 

Así la situación, teniendo ya el 
explosivo disponible (gelinita amóni- 
ca) y conociendo perfectamente los 
movimientos de la gente y la distribu- 
ción de los edificios en la zona de la 
futura acción; se inició directamente 



*h la realización del hecho. 



Alfredo Amilcar Troitero (alias 
"Ernesto"), soldado de montoneros, 
junto con Enrique Basile (alias 
"Raúl"), subteniente de la misma or- 
ganización; transportaron el explosi- 
vo dentro de una heladera que logra- 
ron introducir —no sin realizar toda 
una serie de maniobras dispersivas— 
al departamento de la calle Pacheco 
de Meló 1959, segundo piso. Estando 
colocado, se dan cuenta de que se 
habían olvidado de la espoleta. Esta 
es transportada por la esposa de 
"Ernesto" hasta el lugar indicado, uti- 
lizando los mismos pretextos que usa- 
ran los otros delincuentes subversivos 
para entrar al edificio. 

Esto ocurrió a las 22 horas del 31 de 
julio de 1978. A las 1 y 40 del día si- 
guiente, se detonó el artefacto. 

En Pacheco de Meló 1959, segundo 
7$k piso "A", explotó la poderosa carga 
de gelinita que, con el inmenso poder 
de expansión que tenía, no solo 
destruyó ese departamento, sino que 
también dañó totalmente el tercero 
"B" de Pacheco de Meló 1965/69. 

En su interior moría la inocente 
adolescente de 15 años, Paula 
Lambruschini, hija del Jefe del Esta- 
do Mayor de la Armada. Por otra par- 
te, como consecuencia del atentado, 
fallecía la Señora Margarita Obarrio 
de Vila y recibía graves heridas el 
señor Ricardo Alvarez, ambos veci- 
nos del Departamento. 

El atentado contra el entonces 
Vicealmirante Lambruschini había 
sido realizado, aunque las víctimas 
fueron otras, que lo único que tenían 
que ver con la guerra desatada, era 
haber nacido en nuestra Patria. 

He aquí patente la crueldad del in- 
fierno que provocó la izquierda arma- 




1936 — 18 de Julio — 1987 

AL CUMPLIRSE EL 51 ANIVERSARIO DEL GLORIOSO ALZAMIENTO 
NACIONAL ULTIMA CRUZADA DELA CRISTIANDAD ACAUDILLADA 
POR EL GENERALISIMO DON FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE 

La Confederación Nacional de Combatientes de España y Fuerza 
Nueva invitan a la Santa Misa a celebrarse por el alma de los 
Caídos en la Cruzada de Liberación Nacional, la que será oficiada 
el sábado 18 de julio a las 19 hs. en la Capilla de Nuestra Señora 
Mediadora de Todas las Gracias, Venezuela 1318, de esta Capital. 



¡Arriba Argentina! 



¡Viva Cristo Rey! 



¡Arriba España! 



da en el país. Muchos actos como el 
relatado, anteriores y posteriores pero 
todos igualmente crueles, con- 
virtieron a la Nación en un remolino 
de sangre y locura al que tuvieron que 
enfrentarse las F.F.A.A. 

Sin embargo, en la Argentina de 
hoy recordar episodios como el asesi- 
nato de Paula Lambruschini, parece 
recrear situaciones de ciencia ficción. 
Da la impresión de que nunca hu- 
bieran ocurrido o, de que hubieran 
tenido lugar en otro espacio y otro 
tiempo. Es que la batalla política que 
va ganando la subversión ha logrado 
borrar de la memoria nacional las 
atrocidades cometidas por la 
guerrilla; y trocar el significado pro- 
fundo de la Cuerra Justa en una suma 
de "excesos". 

Pero hay algo más penoso todavía: 



la presencia abierta y descarada de 
los mismos subversivos bajo el ampa- 
ro de las libertades democráticas. 

Ya no son solamente parte integran- 
te de los organismos del Estado. Esto 
no basta. Ahora es posible reorgani- 
zar las mismas estructuras políticas 
con iguales nombres y distintivos para 
dominar o participar de actos públi- 
cos y para prepararse para la re- 
vancha en la faz más atrayente para 
ellos: la armada. 

Pero no les será fácil. 

Mientras existan argentinos que re- 
cuerden y entiendan lo que pasó; 
mientras haya voluntades dispuestas 
al sacrificio por la Patria; mientras 
nos mantengamos unidos tras la Cruz 
de Cristo y fieles a la Argentina Histó- 
rica; no habrá ni lugar ni época para 
la hoz y el martillo en la Nación. • 



Alfonsín: 
Elecciones y Poder 



O es ninguna novedad decir 
que toda la habilidad de 
Alfonsín se centra en ganar 
elecciones. De esto cabe poca duda. 
Nuestro sistema político es tan parti- 
docrático como electoralero y el Pre- 
sidente del Unicato (gobierno +- 
partido) viene bien entrenado con 
cuarenta años de vida de comité. 

Esta es su "fuerza" pero también su 
debilidad. Puede ser fácil ganar elec- 
ciones mediante la manipulación de 
los medios masivos, una especial de- 
magogia ideológica o la corrupción 



del entorno. Otra cosa es gobernar, 
tener talla de estadista; lo que a casi 
cuatro años vista no queda espacio 
para la menor sospecha de que care- 
ce totalmente de estas dotes. 

Por eso no hay que deprimirse pen- 
sando que el radicalismo puede ganar 
las elecciones o —mejor dicho- 
puede no perderlas del todo porque 
votos, es seguro que perderá. 

Pero el futuro de la Argentina no 
pasa —como dicen los alcahuetes de 
la politología radial y televisiva— 
"por ahí". El 6 de septiembre no sig- 
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nif ica nada como no sea el progresivo 
agravamiento del caos al que se nos 
está llevando todos los días: 

Esto no lo ven quienes, alfonsinis- 
tas o antialfonsinistas, permanecen 
adheridos al mito de las elecciones, o 
los que en su anticorporaivismo gro- 
sero dejan de advertir que la realidad 
del país cada día está más alejada del 
Congreso y de los Consejos Delibe- 
rantes. 

La ficción democrática está hacien- 
do agua por los cuatro costados. Y el 
gobierno no se da cuenta de que aun- 
que pueda establecer un cierto 
"puente" entre el Presidente y el elec- 
torado, informe e inorgánico, todas 
las estructuras organizadas del país le 
están retirando el último grano de 
confianza. 

Las sociedades intermedias na- 
cionales son las que van a definir el 
futuro del país; no los resultados de 
unas elecciones meramente coyuntu- 
ra! es. 

Para empezar, las FFAA no van a 
modificar su tesitura por unos votos 
más en un sentido o en otro. EM6 de 
abril iniciaron una nueva instancia 
que lejos de haber concluido todavía 
no ha terminado de definirse. 

Los sindicatos, por más que 
Alfonsín crea que se los ha metido en 
el bolsillo, le van a dar dolores de ca- 
beza mucho más intensos cuando es- 
ta "luna de miel" —necesariamente 
pasajera y sin futuro— termine. 

La Iglesia cada día que pasa, sea a 
causa del avance de la pornografía, o 
de la irreligiosidad amparada por el 
sistema de medios masivos se va 
apartando más de la óptica oficial. 
(Sin contar que si se hiciera una en- 
cuesta se vería qué poca simpatía 
tiene el alfonsinismo entre los curas), 
y esto sin contar la velada amenaza 
de quitar toda referencia al catolicis- 
mo en el texto de la nueva constitu- 
ción. 

En cuanto a los industriales si el go- 
bierno pensó que con el triunfo de la 
lista encabezada por de la Fuente en 
la UIA se entendería mejor que con la 
de Etchart ya tiene que haberse dado 
cuenta de que el endurecimiento del 
empresariado es irreversible. 

Los comerciantes recién empiezan 
a reaccionar pero si Alfonsín supone 
que la presión impositiva y los precios 
máximos dictados arbitrariamente, 
pueden seguir indefinidamente, es 
que ignora las más elementales leyes 
de la física. Y cuando la reacción lle- 
gue hasta el Centro de Almaceneros y 
desde cada esquina del país se or- 
queste algún movimiento de desobe- 
diencia civil, vamos a ver de que le 
han servido las elecciones. Y si no lo 
cree, que le envíe un mensaje de 
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Habría que preguntarle a Allende. 

ultratumba a Salvador Allende que 

también se las ingeniaba electoral- 
mente pero que perdió totalmente el 
poder cuando los camioneros le hi- 
cieron una huelga por tiempo indefi- 
nido que paralizó a Chile. 

En cuanto a los padres de familia — 
que debe ser el "gremio" más nume- 



roso y representativo del país— que 
vayan poniendo las barbas en remojo 
a partir del fiasco del Congreso Peda- 
gógico y de la reacción de quienes no 
quieren que sus hijos sean obligados 
a ir al baño en la escuela con niños 
del otro sexo para adiestrarlos sin 
inhibiciones. Y esto para citar un indi- 
cio entre mil —que los hay peores 
(pero más largos de contar) — y sin re- 
ferirnos a que será mejor que el go- 
bierno no se meta más en la educa- 
ción sino quiere salir trasquilado. 

De donde —para hacerla corta- 
está muy claro que la U.C.R. podrá 
gastar una millonada en propaganda, 
copar la TV, neutralizar al peronimo 
mimetizado con la social-democracia 
y hasta alentar a la subversión ram- 
pante para que, por lo menos, la 
pueda usar como Cuco a la "gilada" 
que vota sin saber lo que hace. Pero 
lo que no puede es hacer creer a na- 
die que el PAIS REAL está con el go- 
bierno. Y ese PAIS REAL un día — 
muy próximo— va a expresar su har- 
tazgo, no individualmente como has- 
ta ahora, sino en conjunto. Ahí vere- 
mos de qué le han servido los votos. • 

Horacio Cabrera 




CASTRENSES 



¿Nueva Política 
u Ofensiva Final? 



A designación de Aleonada 
j/ Sempé en la secretaría de 
Defensa tiene una doble in- 
terpretación: por una parte, responde 
estrictamente a las exigencias de las 
pujas internas del oficialismo en las 
que, hasta el momento, la omnímo- 
da y omnipresente "Coordinadora" 
lleva la delantera al ocupar espacios 
cada vez más amplios y vitales del 
poder. Pero por otro lado —y esto es 
lo realmente sustantivo— con el dis- 
cutido "coordinador" la Subversión 
pone una cabeza de playa en la 
entraña misma de la conducción 
militar. 

Dejamos para otra oportunidad un 
relato detallado del cursus honorum 
del nuevo funcionario. Adelantamos, 
no obstante, que se trata de un 
hombre otrora vitalmente comprome- 
tido con la izquierda revolucionaria, 



para ser más específicos con el erp y 
prt. Sin duda y habida cuenta de su 
fluida, antigua y estrecha relación 
con Alfonsín —el ministro 
Jaunarena ha sido virtualmente 
puesto fuera de tablero— el "coordi- 
nador" está llamado a ser el eje 
central de una "nueva política" mili- 
tar. Por ahora, según nuestra apre- 
ciación, esa nueva política tendrá un 
tono y un ritmo pausados, más bien 
cautelosos. Muy posiblemente, tras 
las elecciones de septiembre, y ase- 
gurada la preeminencia electoral del 
mexicocomunismo (esto es, la fu- 
sión adulterina del alfonsinismo con 
el peronismo renovador) la política 
militar adquiera un perfil más agresi- 
vo y decidido. El futuro inmediato 
confirmará, o no, tales presunciones 
que por el momento dejamos con- 
signadas a mero título de reflexión. 




Cursilería radical e ideologismo 
socialdemócrata 

El discurso del presidente Alfonsín 
en la cena anual de camaradería de 
las Fuerzas Armadas, el pasado 7 de 
julio, es una pieza oratoria paradig- 
mática de la logorreica logomaquia 
instalada en el gobierno a partir del 10 
de diciembre de 1983. El antiguo abo- 
gado de provincias convertido en 
"estadista" ha cambiado el al- 
berdiano "gobernar es poblar" por el 
más fácil y accesible "gobernar es 
hablar 7 '. Pero su discurso no puede 
desprenderse de sus orígenes radica- 
les ni, al mismo tiempo, dejar de 
cubrir las exigencias del ideologismo 
socialdemócrata al que obedece en 
términos reales y concretos de poder. 
De allí que cada emanación oratoria 
del polipremiado campeón de los de- 
rechos humanos responda a una 
extraña mixtura de cursilería e ideolo- 
gismo, ora sutil, ora virulento. Si se 
analiza a la luz de estas premisas her- 
menéuticas, la pieza bajo análisis po- 
see tres elementos básicos: primero, 
una cuota de pedagogía normalista; 
segundo, una confusa enumeración 
de "realizaciones" y "proyectos" de 
una supuesta política militar en de- 
sarrollo; tercero —y he aqui lo im- 
portante— una sibilina pero clara 
alusión a la real política castrense 
que el oficialismo se propone consu- 
mar. Veamos por separado cada uno 
de estos elementos. 

El primero fue manejado por el Pre- 
sidente con adecuada eficiencia de 
pedagogo pizurniano. Sus afirma- 
ciones en el sentido de que "la di- 
mensión temporal incitadora de los 
argentinos y de todos los americanos 
es el futuro" pues, al parecer, no te- 
nemos como "las naciones del viejo 
continente" un pasado y una heren- 
cia en los que hallar "razones y vigor 
para articular su presente", respon- 
den con emocionada fidelidad a la 
retórica sarmientina que durante 
tantos decenios conformó nuestra es- 
cuela primaria. En la misma línea se 
ubican, sin lugar a dudas, las alu- 
siones a "nuestra adultez" a la que 
hemos arribado merced "al avance 
de la tecnología" y la reiterada exhor- 
tación a dejar, para siempre, 
"actitudes de competencia infantil" 
que "prioricen efímeros resultados y 
fugaces argumentos". No habían 
transcurrido ni veinticuatro horas des- 
de estas medulosas aseveraciones 
cuando el presidente, esta vez en el 
marco más familiar del ágora, afirma- 
ba que ya no existen giles en el 
pueblo. Aparte del hecho — 
interesantísimo para los filólogos- 
de que el lunfardo haya ingresado 



con todos los honores en el lenguaje 
oficial, la afirmación de Alfonsín es 
tranquilizadora: ningún malicioso 
podrá suponer que las palabras del 
"comandante" a sus subordinados 
implican, de parte de éste, alguna 
apreciación peyorativa respecto del 
nivel mental de aquellos que, todos 
sabemos, en la democracia pertene- 
cen al pueblo. 

Respecto del segundo elemento no 
es mucho lo que merece decirse. Su 
propia factura estilística denuncia 
con sobrada evidencia —al menos 
para quienes tenemos cierta familia- 
ridad con la prosa castrense— al tí- 
pico planeamiento de papel desti- 
nado a satisfacer requerimientos de 
circunstancias y luego fenecer en 
el olvido de los archivos. Las refe- 
rencias a la "modernización", "ra- 
cionalización", "reestructuración", 
"planeamiento a plazo" y demás tó- 
picos usuales en el léxico militar son 
meras expresiones retóricas que no se 
corresponden con la realidad de 
nuestras Fuerzas Armadas cuya capa- 
cidad operacional alcanza quizás el 
nivel más bajo de toda su historia. Por 
otra parte enunciaciones de este tipo 
¿qué sentido tienen sin una previa de- 
terminación de las hipótesis de 
conflicto, hipótesis que nadie conoce 
sencillamente porque nadie las ha 



formulado ni planteado? 

Vayamos al último elemento del 
discurso. Hay una ideología militar 
que subyace como leit motiv y que, 
sin lugar a dudas, inspira e inspirará 
la reforma militar alfonsinista. Esta 
ideología hace de las Fuerzas Arma- 
das unos instrumentos hijos de la 
Constitución y custodios de la Consti- 
tución. Es decir, tanto en su origen 
cuanto en su fin, las Armas son des- 
vinculadas, escindidas de la Na- 
ción, de su identidad y de su desti- 
no histórico. En alusión a los gran- 
des países de Occidente dijo 
Alfonsín: "/Vo necesitan guardianes 
que aseguren ese orden (se refiere a 
lo que él llama el orden de la de- 
mocracia y el pluralismo). Disponen, 
en cambio, de militares profesionales 
que están dispuestos a sacrificar su vi- 
da, si es preciso, para defender ese 
orden basado en la libertad, ese or- 
den que da legitimidad y sentido a su 
honrosa misión". Parece apenas 
creíble pero hemos de admitir que en 
este pasaje el presidente apela a una 
distinción sutilísima entre asegurar y 
defender. Basta una consulta a un 
buen diccionario para advertir que 
"asegurar" es un concepto más abar- 
cativo que "defender" Seguridad es, 
ante todo, securitas es decir procurar 
la firmeza y la tranquilidad de algo en 
un sentido primariamente espiritual y 
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Monseñor Medina: dócil a la "superioridad". 

moral. Defender es amparar, proteger 
ab aiiquo 7 en un sentido más inme- 
diato, más material. Quien asegura 
está, en cierto modo, constituyéndose 
en señor de lo asegurado; quien de- 
fiende o protege puede, por acaso, 
hacerlo por encargo. Se dirá que tanta 
sutileza semántica excede las posibi- 
lidades de un político radical. De 
acuerdo. Pero si algún sentido tiene 
haber remarcado esa diferencia —y 
debemos suponer que sí sólo caben 
dos posibilidades: o Alfonsín es el 
burro flautista o tiene un escriba sa- 
gaz e inteligente. El tiempo, como 
siempre, dará la respuesta. Mientras 
tanto ya está claro que en la reforma 
militar que se avecina las Fuerzas Ar- 
madas no serán otra cosa que los pre- 
torianos de una república socialista. 

Una antigua "logia" 

La ofensiva del poder político no 
ha impedido, hasta ahora, solucionar 
las divisiones internas que sacuden a 
las Fuerzas Armadas, de modo parti- 
cular al Ejército. En nuestra crónica 
anterior señalamos las líneas que di- 
bujan la difícil interna militar, sobre 
todo, aquella que caracterizamos co- 
mo un grupo de oficiales superiores 
que movidos de una marcada ani- 
madversión ideológica o personal 
promueven la discordia y la división. 
Nuevas informaciones nos permiten 
suponer que este grupo responde a 
una trama de antiguas solidaridades y 
relaciones. Por el año 1977 se crea en 
el entonces Comando en Jefe del 
Ejército (actual Estado Mayor) un 
Departamento de Comunicación 
Social cuya misión era el manejo de 
la opinión pública en relación con la 
guerra antisubversiva. Se conforma a 
causa de esto, un cerrado grupo de 



oficiales que trabaja en estrecha vin- 
culación con la Jefatura II (Inteligen- 
cia). Quizás tenga importancia recor- 
dar que el mencionado Departamen- 
to estaba integrado por hombres co- 
mo el Gral. Menéndez (el ex- 
gobernador de Malvinas), los Coro- 
neles Alais, Parada, Mabragaña y 
Comini y, entre los oficiales de me- 
nor rango, el entonces Mayor Flo- 
rencio Olmos. También resulta 
ilustrativo saber que entre los años 78 
y 79 se crea en el Comando del 
Cuerpo del Ejército I un De- 
partamento de Comunicación 
Social, subordinado al anterior y con 
funciones semejantes a nivel de su 
área respectiva. Jefe de este Departa- 
mento era el teniente coronel Salo- 
món actual Director —hoy coronel — 
del Colegio Militar. Quizás tampoco 
carezca de relevancia recordar que 
varios de estos hombres acom- 
pañaron al General Menéndez en su 
gestión en Malvinas (el General Pa- 
rada que fue Comandante de la III 
Brigada que actuó en las islas, por 
ejemplo) ¿Por qué traemos a colación 
estos datos? Las informaciones que 
pcseemos aseguran que el doble fra- 
caso de este grupo (como "comuni- 
cadores sociales" más que evidente 
pues la acción psicológica de la 
guerra contrasubversiva dió los frutos 
políticos hoy a la vista y como con- 
ductores de la Guerra Austral ni hace 
falta decirlo) unido a una relativa- 
mente firme cohesión grupal expli- 
carían su frontal enemistad con los 
hombres que encabezaron y acom- 
pañaron el Operativo Dignidad. 
Tengáse presente, también, que 
muchos de los otrora miembros de 
aquel Departamento ocupan puestos 
de relevancia en la actual conducción 
y hasta es posible que configuren una 
suerte de "entorno" del Jefe de Esta- 
do Mayor, General Caridi. No da- 
mos a estas versiones más valor que el 
que tienen. Pero tal vez contribuyan a 
explicar ciertos fenómenos que hoy 
siguen conspirando conta la necesi- 
dad e imprenscindible unidad del 
Ejército. 

Los Capellanes Militares y la Ac- 
ción Psicológica 

No ha dejado de llamar la atención 
ciertas medidas que afectaron, en los 
últimos meses, la situación de algu- 
nos capellanes militares. Por lo me- 
nos tres de ellos (pertenecientes todos 
al área de institutos de formación y 
reclutamiento) han sido separados de 
sus cargos. En su caso, el afectado 
habría recibido la sanción directa- 
mente del Ordinario Castrense, 
Monseñor Medina quien habría, a 




Gral. Menéndez: ¿en una antigua logia? 

su vez alegado como motivo un "pe- 
dido de la superioridad". Es posible, 
que existan otros casos. El hecho es 
perfectamente coherente con el pro- 
pósito expreso del gobierno de erradi- 
car de nuestro Ejército cualquier ves- 
tigio de auténtica y verdadera forma- 
ción cristiana y nacional de nuestros 
jóvenes militares. Precisamente, los 
capellanes afectados responden, en 
todos los casos, a una inequívoca 
línea pastoral "fuerte" y comprometi- 
da con aquello que se busca destruir. 

Para complicar todavía más la si- 
tuación interna se ha sumado una in- 
tensa e intrincada red de acción psi- 
cológica. Un alud de panfletos, de 
variado tono, contenido y color 
ideológico, ha caído sobre los 
cuadros. Lo curioso es que casi todos 
los escritos se atribuyen, directa o in- 
directamente, la representación del 
grupo de oficiales de Semana Santa. 
Por lo que sabemos este grupo man- 
tiene hasta ahora una actitud estricta- 
mente profesional e institucional con- 
forme en todo con su móvil inicial. 
Pese a ello desde diversos ángulos se 
pretende su abordaje ideológico. 
Grupos del peronismo renovador y 
hasta de la misma Coordinadora 
serían, al parecer, los más interesados 
en consolidar semejante abordaje. 



Camps, otra vez 

El General Camps y su familia han 
vuelto a ser objeto del ensañamiento 
"judicial". Volvemos a repetir lo que 
otras veces dijimos: tal ensañamiento 
deriva de que el General fue el 
hombre que tocó a la Sinarquía. 
Timermann y Graiver siguen vigen- 
tes hoy. Además, Camps —como él 
mismo lo dice— ha convertido su pri- 
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sión en militancia y desde ella com- 
bate con eficacia semejante a la de su 
actuación en la Guerra Antisubversiva 
a los enemigos de la Nación. Nos han 
remitido a nuestra mesa un curioso 
"trascendido". Los "muchachos de la 
coordi" le habrían hecho llegar al Ge- 
neral, hace unos días, el ofrecimiento 
de un pacto. El General podía atacar 
en sus artículos periodísticos al go- 
bierno, a los mandos militares, y has- 
ta al mismo Comandante Supremo 
pero debía suspender sus denuncias 
sobre los "herederos de Al fonsín" co- 
mo lo hizo, con toda justeza, en una 
de sus habituales notas del diario La 
Prensa. A cambio de este silencio 
parcial, los "coordinadores" se 
comprometían a dejar fuera del "caso 
Morón" a Patricio Camps, hijo' del' 
General. Por supuesto la respuesta! 
fue negativa. "Yo no pacto con la Co- 
ordinadora" habrían sido, palabra 
más o menos, la reacción de Camps. 
Después de esta tajante actitud, 



Patricio Camps cuya captura fuera 
ordenada mucho antes de Semana 
Santa y nunca hallado, es apresado 
con toda celeridad. ¿Quién manda en 
la Argentina? ¿Quienes son los co- 
mandantes del Comandante Supre- 
mo, el Magno Alfonsín? 

Post Scriptum 

Un amigo que tuvo la paciencia de 
leer el manuscrito de esta crónica dijo 
con profunda desazón, ¿pero es qué 
nada bueno ocurre en el campo mili- 
tar? Por ahora no tenemos otra res- 
puesta que la misma pregunta e idén- 
tica desazón de nuestro amigo. Tal 
vez los militares tengan otra. De 
cualquier modo, el Dios de los Ejérci- 
tos y la Virgen Generala tienen con 
seguridad alguna que, por ahora, se 
•nos escapa aunque la aguardamos 
contra toda esperanza • 

Tucídides 




ECONOMICAS 



El Fracaso es un Hecho 



esde que se anunció el plan 
austral, al margen de su efi- 
caz resultado para el corto 
plazo, hemos insistido en la imposter- 
gable necesidad de abandonar las po- 
líticas coyunturales reemplazándolas 
por un estrategia política y económi- 
ca de larga proyección. Entendemos y 
lo hemos expuesto en forma reitera- 
da, que la crisis argentina tiene dema- 
siadas aristas y no puede ser doblega- 
da apelando a expedientes cir- 
cunstanciales. Antes que lo hiciera el 
Banco Mundial, hemos afirmado la 
necesidad del ajuste estructural. Ob- 
viamente, no estamos solos en la re- 
comendación de esta estrategia. El te- 
ma es entender en qué consiste la 
misma. 

A nuestro juicio los cambios estruc- 
turales no pueden encararse sino mo- 
dificando las instituciones que no 
funcionan. Esto lo entiende también 
el Banco Mundial. Empero, cir- 
cunscribir la cuestión al empleo de 
técnicas económicas y financieras, 
haciendo caso omiso de los déficit 
políticos y culturales que son los que 
traban un desempeño productivo más 
eficiente, es insostenible. 

Al no encarar frontalmente un 
problema que no es ajeno a la cultu- 
ra, las técnicas gubernamentales vi- 



gentes no pueden menos que profun- 
dizar la crisis. Qué otra cosa significa 
este quinto ajuste del plan austral en 
un contexto de relajamiento global 
muy parecido al que rigió en vísperas 
de su implantación, en junio de 1985. 
Obsérvase que los precios han trepa- 
do a niveles que anualizados pueden 
exceder el 100% anual. El déficit glo- 
bal del sector público fiscal y no fis- 
cal excederá, seguramente, el 6% del 
PBI, o lo que es lo mismo el doble de 
lo comprometido. Mientras la deuda 
externa se encarece, los superávit co- 
merciales para afrontarla caen estre- 
pitosamente, al extremo de llegar a 
un tercio o menos del monto registra- 
do en 1985. La gestión de las .finanzas 
públicas merece un párrafo especial, 
pues las tiránicas exigencias recauda- 
torias no se reflejan, de ninguna ma- 
nera, en. una reducción del déficit o 
en una estructura de gasto donde pre- 
dominen las inversiones que constitu- 
yen, algo así, como un pasaporte para 
el futuro. El caos administrativo en la 
DGI y en la Aduana, denunciados por 
los consejos profesionales y por el 
gremio respectivamente, constituyen 
hechos inéditos en la práctica admi- 
nistrativa. Estos episodios desgastan 
necesariamente a la sociedad toda 
puesto que profesionales y contribu- 



yentes son compelidos a un estado de 
confusión poco favorable para conso- 
lidar un sistema político fundado 
sobre la concordia y el buen humor, 
profundizando nuestra merecida fa- 
ma de ciudadanos llorones y tristes. 
Lo peor es que no hay instancia adon- 
de apelar. 

Vale la pena formular alguna refle- 
xión a propósito del clima existente 
en el ámbito empresario. Es cierto 
que los niveles de actividad real han 
sido, término medio, satisfactorios, 
sobre todo en el campo industrial. De 
todas maneras las elevadas tasas de 
interés amenazan nuevamente con- 
mover los cimientos de las estructuras 
empresarias, pues tasas anuales reales 
de casi el 70%, según una muestra re- 
ciente, no pueden resistirse durante 
mucho tiempo. Si bien es cierto que 
el endeudamiento global no es gran- 
de, no lo es menos que quienes lo ex- 
perimentan están seriamente expues- 
tos a dificultades aparentemente in- 
salvables si la situación no se corrige. 
Ahora bién, la ofensiva sindical, cu- 
yas pretensiones y alcances sí son de 
corte estructural, constituye un hecho 
nuevo susceptible no sólo de trabar la 
vida económica, sino de agudizar 
conflictos y de promover fugas masi- 
vas de capitales y de personas. La ra- 
zón es sencilla. No se puede, so pre- 
texto de alianzas estratégicas o de 
oportunismos electorales, torcer el 
rumbo natural de las cosas. Tarde o 
temprano sobrevienen dificultades 
mayores y gobernar con semejante 
turbulencia será una quimera. 

Si se pudiera hacer un pronóstico 
podría afirmarse que la inflación dará 
la nota hasta fin de año, aún cuando 
después de las elecciones de sep- 
tiembre la política económica endu- 
rezca sus objetivos con fuerza digna 
de mejores causas. Es que ni la severi- 
dad fiscal ni la ortodoxia monetaria 
pueden tranquilizar un ambiente de 
turbulencia, ya cargado de cuatro 
años de frustraciones donde los de- 
leznables indicadores del Proceso ga- 
nan espacio frente a una gestión ofi- 
cial que se debilita con rara uniformi- 
dad. Uniformidad que parece delatar 
falta de imaginación y de ímpetus su- 
ceptibles de crear un clima propicio 
para que las pasiones y la incerti- 
dumbre vayan perdiendo fundada so- 
lidez. Esto es más necesario a medida 
que se advierte que son todos los 
frentes de la vida nacional los que 
adolecen de las mismas característi- 
cas. Es que no se pueden recoger fru- 
tos cuando la política parece haber 
estado orientada a dividir y no a culti- 
var la concordia entre los habitantes. 

En este tenor de cosas se inscribe 
también la política económica. Para 



Cabildo - 23 



poner algunos ejemplos véase "el fes- 
tival de bonos"de sonido farmacéuti- 
co que alumbra el panorama cuando 
las empresas necesitadas dé fondos se 
desvanecen; las quejas mediante soli- 
citadas de los Colegios de Graduados 
en Ciencias Económicas donde se de- 
nuncian, quizá por primera vez en la 
historia, que las normas fiscales no se 
entienden y se modifican antes de 
empezar a regir. El deterioro de los 
servicios públicos esenciales a la pro- 
ducción y a la vida de la familias, que 
por su parte, lindan con una suerte de 
degradación post-belica. 

Es obvio que en este escenario sólo 
una modificación del estilo y los con- 
tenidos políticos, puede modificar un 



^TjT OS miles de millones de dó- 
41 lares esfumados a partir del 
decenio anterior en bienes 
comerciados clandestinamente o en 
la "inversión golondrina" han antici- 
pado ya un muestrario de lo que sig- 
nifica la "desregulación". El neolo- 
gismo desregulación, tan en boga 
aquí ha irrumpido en el argot mer- 
cantil para encubrir bajo una aparien- 
cia inocua a la clandestinidad que 
acompaña todos los despojos. Aun- 
que se trate de un término bastante 
estúpido, como casi todas las nuevas 
expresiones que designan las trapi- 
sondas económicas, tiene la fuerza 
de una idea motriz y de un dogma pa- 
ra incitar al abandono de las palancas 
que debe poseer la sociedad en de- 
fensa del Bien Común. De esa mane- 
ra resulta un objetivo y una consigna 
impuestos desde afuera con muchísi- 
mas complicidades desde adentro pa- 
ra provocar la definitiva indefensión 
de los intereses nacionales. Con ra- 
zón decía en su tiempo el General 
Julio A. Roca que a estar a teorías 
por el estilo "llegaríamos a la supre- 
sión de todo gobierno por inútil, y de- 
beríamos poner bandera de remate a 
la aduana, al correo, al telégrafo, a 
los puertos, a las oficinas de rentas, al 
ejército y a todo lo que constituye el 
ejercicio y deberes del poder". 

Lo notable y demostrativo de la ma- 
la fe que acuña este slogan de la 
desregulación es que coexista con el. 
intervencionismo del Estado, en de- 
sarrollo constante pero entregado a su 



rumbo empedrado de dificultades ca- 
da vez más amenazantes, en tanto las 
correcciones inteligentes y oportunas 
no se acometen o se postergan para 
después del 6 de septiembre. El presi- 
dente debe saber que toda crisis tiene 
solución a condición de que se la en- 
care frontalmente y con criterio no 
ideológico o partidista, sino sobrepo- 
niéndose como estadista a resolverla 
con las viejas recetas que a partir del 
orden y de la confianza generan con- 
vocatoria. Los golpes de efecto sirven 
en política pero solo como comple- 
mento y no como finalidad en si mis- 
mos. 

Rómulo Lucena 



propia destrucción. Obsérvese si no 
la "intocable" multiplicación de usi- 
nas y controles culturales a través de 
Secretarías, Subsecretarías, Consejos, 
Complejos, Entes Nacionales y Ase- 
sorías presidenciales de Cultura y de 
toda especie. Véase la invención de 
tantos otros organismos como el re- 
cientemente montado para desmontar 
las empresas públicas. Sígasele la pis- 
ta a la cantidad enorme de asesorías 
de toda laya de la Casa Rosada, capa- 
ces de colmar la Plaza de Mayo en 
cualquier emergencia. Pero el 
ejemplo más llamativo del embauca- 




Roca: suprimir ai gobierno por inútil. 



miento que acompaña al moderno 
planchado de cerebro es el macha- 
queo sobre el "Mercado" —libre de 
ataduras con la sociedad— al mismo 
tiempo que los promotores se 
complacen con el pago resignado de 
la deuda externa avalada por la na- 
ción en respaldo de negocios pri- 
vados. Después de lo ocurrido a la 
Argentina con esto de la Deuda 
puede parecer increíble que los libe- 
rales y sus socios repitan el verso 
sobre el Mercado. Pero el cuento del 
Tío es apto todavía para distraer la 
atención de los argentinos achacán- 
dole todos los males de la economía 
nacional a la regulación legítima y 
obligatoria de la actividad económi- 
ca mientras un dirigismo colosal es- 
teriliza las fuerzas empresarias y des- 
vasta la nación. Maliciosamente los 
modernos sofistas colocan en una 
misma bolsa inventos como el de la 
Dirección del Sarampión, el interven- 
cionismo más obstructivo y la bu- 
rocracia permanentemente real i men- 
tada con acomodos nepóticos o co- 
mitentes, mezclándolo todo con- la 
desfallecida custodia del Bien Co- 
mún. Como diría Discépolo en este 
Siglo XX todo es igual, lo mismo el 
PAN que un pobre hospital. Aunque 
más igual e inobjetable sea el jugoso 
cargo público acondicionado para 
cualquier hermanito del Hermano 
Grande. Con este simbolismo, entre 
descuidistas y cuenteros, se ha ido 
inaugurando la Reforma del Estado 
Argentino, de nuestro estado-nación, 
para decirlo con lenguaje a tono trila- 
teralista. El cuento es repetido por 
multitud de idiotas útiles que creen 
que al materialismo marxista se lo 
combate con el materialismo liberal y 
tratan de persuadir a la gente que de- 
be cambiar de mentalidad. (La men- 
talidad es el mal hábito de alimen- 
tarse y vestirse y lo que es peor de 
procrear non invitro). Se ensañan has- 
ta contra el recuerdo de aquella feliz 
edad —hispano criolla— de la comu- 
nidad de intereses procurados a fuer- 
zas reunidas para el bien de todos, 
cuando la economía era una 
manifestación cotidiana de 
patriotismo; cuando la palabra usu- 
rero era una mala palabra racista y 
cuando no se había inventado la 
trampa perfecta de la ¡ndexación, 
que es la quinta esencia del interven- 
cionismo a favor del fuerte en la eco- 
nomía, destinado a preparar para la 
nueva era tecnotrónica a las masas 
inermes disciplinadas por el comunis- 
mo. 

Lo cierto y lo más grave es que esta- 
mos asistiendo al intervencionismo 
más colosal que haya visto el mundo 
en toda su historia, pero de ese in- 
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Sourrouille: fracaso evidente. 

tervencionismo, practicado por los 
grandes amos del mundo, nadie 
habla. Hace muy poco asistimos a la 
oferta norteamericana de vender 
cuatro millones de toneladas de trigo 
subsidiado a la Unión Soviética. El 
secretario de Agricultura y el repre- 
sentante comercial dijeron que la 
oferta había sido hecha bajo el 
Programa de Promoción de Exporta- 
ciones (PPE) de los Estados Unidos. 
También se han generalizado allí los 
subsidios a exportaciones de lácteos, 
carnes, pollos y cereales en general. 
En suma, la ley de Comercio confiere 
al presidente norteamericano una 
gran fuerza y amplitud de maniobra 
para decidir la concreción de las me- 
didas de represalia aconsejadas por 
los organismos encargados de la in- 
vestigación de las denuncias presen- 
tadas por los empresarios de su país. 
(La Nación, 21/4/87). He aquí cómo 
se practica el liberalismo económico 
en el santuario del liberalismo. 

Por nuestra parte hemos tomado 
conciencia de que como dice Peter 
Drucker "la batuta está en manos de 
la economía mundial" por lo que 
nuestra conducción económica se- 
guirá en la Apertura (llenándonos de 
baratijas como en lo mejor de 
Martínez de Hoz) en el achicamien- 
to del Estado (que no empiece la re- 
ciente creación de otra Secretaría pre- 
sidencial más, y van...) y la desregu- 
lación (que permite precios políticos 
para aumentarlos artificialmente, co- 
mo ha pasado con la nafta). Aunque 
todo el mundo sepa, empezando por 
el señor J. Vital Sourrouille y sus 
paisanos, que esta es la mejor receta 
para perpetuar la inflación con rece- 
sión • 

J.O. 



Las Pataletas 
de Gorbachov 



por ALBERTO FALCIONELLl 



U ESTROS "sovietólogos", 
lR "kremlinólogos", y otros 
¿J) ^"politólogos" se han 
atrincherado de golpe en un silencio 
que calificaríamos de mortal si no co- 
nociéramos la cara dura de que se va- 
len para salir del cementerio en que a 
veces los creíamos sepultados para la 
eternidad. % Ellos que, con tanta 
fruición, fingían un profundo conoci- 
miento del pensamiento vivo gor- 
bachoviano hablando si ton ni son de 
glasnost y de perestroika, ignoran- 
do supinamente pese al uso fácil de 
un pequeño vocabulario de bolsillo, 
que dichos términos significan, como 
siempre significaron, "trasparencia" 
y "reconstrucción" (no hace falta 
mucha sovietología para descubrir 
que perestroika no quiere decir: "la 
troika de Pérez"). Están, pues con- 
fundidos después de haber publicado 
tantos y tantos tomazos, simplemente 
porque un muchacho de 19 años, pi- 
loteando una avioneta ligera, se ha 
ido en vuelo rasante de Finlandia o 
Suecia a Moscú evitando todos los 
obstáculos de la defensa antiaérea, 
los radares y sonares más sofistica- 
dos, dando un mentís rotundo a todos 
esos "intelectuales" intoxicados sin 
saberlo o sabiéndolo que, en 1945 en 
adelante van predicando que "la 
URSS es cosa seria" Por supuesto que 
la URSS es cosa seria, pero el joven 
Matías Rust acaba de demostrarnos 
— una vez más— que no existen co- 
sas tan serias que no se les pueda to- 
mar el pelo en el punto justamente 
donde más duele a sus portadores ha- 
bilitados y a sus portavoces. 

Dichos portadores habilitados son 
los mariscales, generales, coroneles, 
que el distinguido Sr. Gorbachov 
(Mijaíl Serguiévich) está pasando 
a retiro a velocidad supersónica, 
echando del partido y despojando sin 
contemplaciones de los jugosos divi- 
dendos que la Nomenklatura reparte 
entre sus socios. Antes de que, si se 
descuida un décimo de segundo, ello 
le suceda a él mismo. A Gorbachov, 
el joven Rust le ha caído atravesado 
como espina de pescado porque le ha 
hecho hacer el ridículo ante el mundo 
entero (salvo ante los rusos, porque 



los pobres rusos que siguen viviendo 
allá lo han visto todo y hace rato que 
no creen más en nada). Por de pron- 
to, ese muchachote de Hamburgo 
aterriza sencillamente ante el Kremlin 
y, de inmediato, se pone a distribuir 
folletos de llamamiento a la paz fir- 
mados... Gorbachov, de los que na- 
die había oído hablar en la URSS por- 
que eran para uso externo. Luego, 
entre broma y broma con los mosco- 
vitas que estaban acudiendo atraídos 
por el fenómeno, declara que ha ve- 
nido para reclamar la liberación de 
Rudolf Hess y tiene que explicar a su 
auditorio que sigue viviendo aún en- 
cerrado únicamente porque los so- 
viéticos son quienes se oponen a su li- 
beración. Luego, a las dos horas, ¿le- 
ga la policía y se lo llevan a la cárcel 
de Lefortovo, lugar singular del que, 
en 1936-37, los moscovitas hablaban 
a viva voz persignándose. Y allí está 
desde hace más de un mes (Esto se 
escribe el día martes 7 de Julio de 
1987). Mientras tanto, como hemos 
dicho, vuelan, hechos pedazos, los 
generales y los coroneles del ejército 
y de la fuerza aérea. Sólo faltan algu- 
nos almirantes, ya que, a fin de cuen- 
tas, el joven Rust también sobrevoló 
el Báltico, Mar Sovieticum, dicen 
ellos. Y ya sonaron algunos civiles, 
miembros del Politburó, del Comité 
Central y de la Repúblicas asiáticas 
(uno podría preguntarse qué tienen 
que ver esos nativos de Samarkanda 
con el joven Rusty su hazaña, pero la 
respuesta es difícil porque únicamen- 
te se lograría a través del manejo mili- 
metrado de la lógica dialéctica y, 
francamente, prefiero dejar esta inte- 
resante labor a sovietólogos geniales 
como Richard Pipes o Héléne 
Carrére d'Encausse (o, quizá, a al- 
gún que otro de nuestros "políticólo- 
gos" vernáculos). 

Como he dicho, los rusos no se han 
reído, porque se han olvidado de có- 
mo se hace eso de lo que Rabelais 
decía que es "lo propio del hombre". 
El primero en hacerlo ha sido el mi- 
nistro alemán de Relaciones Exte- 
riores Genscher que tuvo un ataque 
tan incontenible de risa que tuvieron 
que darle varios vasos de soda y obli- 
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Matías Rust y su hazaña: hacer reír a los rusos. 

garlo a ejecutar una docena de fle- 
xiones y varios ejercicios antes de que 
pudiera volver a hablar normalmente. 
Según parece, Reagan no estuvo le- 
jos de semejante accidente. Pasado el 
peligro, se limitó a decir que, en se- 
mejante circunstancia, invitaría al jo- 
ven Popov que aterrizase en los jardi- 
nes de la Casa Blanca a tomar un po- 
deroso desayuno con él. 

No sé, no adivino aún qué es lo 
que puede haber tras este asunto y me 
figuro incluso que no hay nada si- 
quiera, Salvo una hazaña más qu^de- 
portiva, ¿por qué no? heroica, de la 
familia del joven Lindbergh. A me- 
nos que... 

A menos que detrás estuviese el 
maestro Matías Rust, director del 
Aero Club de Hamburgo, que se 
había especializado durante cuatro 
años en aterrizar en Alemania Orien- 
tal con una avioneta para rescatar 
compatriotas que querían huir de la 
esclavitud comunista, a pesar que esa 
"república popular" —la más popu- 
lar de todas— fuese la más erizada en 
radares de todo el Este europeo. Y lo 
hubiese logrado sin un solo tropiezo, 
gracias a su conocimiento, algunos 
dicen que "diabólico", de todas los 
enigmas implícitos en el vuelo rasante 
en semejantes condiciones (en cuyo 
caso, este vuelo "anti-radar" es tan 
valedero para Estados Unidos y la 
OTAN como para la URSS y su Siste- 
ma). 

Quizá volvamos a ver a Matías 
Rust en el mundo libre. Y quizá no. 
Quizá lo volvamos a ver normal co- 
mo antes. O hecho un cretino a base 
de tratamiento psiquiátrico, justa- 
mente en Lefortovo... Lo único que 
nosotros podamos hacer, por el mo- 
mento es rezar por él. Que bien se lo 
merece...* 
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La Anticultura y el 
Congreso Internacional 
de Filosofía 



en el actual proceso de des- 
trucción de la Argentina — 
destrucción territorial, histó- 
rica, política, social, espiritual— na- 
da escapa y mucho menos la cultura. 
Como bien decía no hace mucho un 
colaborador de Cabildo (N° 108), 
"en cultura no hay achique", no hay 
retroceso y, en ese campo, la izquier- 
da internacional se juega 
el todo. Por eso creemos que ha 
llegado el momento de ocupar- 
nos del programado y oficialista 
Congreso Internacional Extraordi- 
nario de Filosofía que se llevará a 
cabo en Córdoba entre el 20 y el 26 
de setiembre. 

Detrás de esta convocatoria bulle 
una sorda lucha de ambiciones que 
tiene su origen en tiempos del "pro- 
ceso", aunque haya salido a la luz en 
1^84. Según los informes que tene- 
mos en nuestro poder, la Escuela de 
Filosofía de la Universidad de Cór- 
doba y la ahora alicaída Sociedad 
Argentina de Filosofía creada al 
amparo de la primera, anunciaron 
este congreso a fines de marzo de 
1984, cuando ya las huestes alfonsi- 
nistas eran dueñas del poder. Pese 
a las oportunas invocaciones al 
"reencuentro con la democracia" 
inútilmente pronunciadas por los 
convocantes, el nuevo grupo dueño 
del poder, no tardó en desalojar al 
primero: el Sr. Carlos Segretti, 
entonces decano "normalizador", 
designó al señor Adelmo Monte 
negro Secretario Ejecutivo del 
Congreso anunciado para los días 15 
al 19 de setiembre de 1986, con el 
mismo temario que el grupo anterior 
había pergeñado... y ahora le "rega- 
laba": "Hombre, naturaleza, histo- 
ria". Se decía entonces que el lugar 
de sesiones era "las Sierras de Córdo- 
ba" (sic) al amparo del cóndor en 



vuelo de las pictografías del cerro Co- 
lorado. 

Extraído (y resucitado) el señor 
Montenegro de la siempre sorpresiva 
galera de la izquierda cordobesa, se 
pavoneó en La Nación (23-2-86) por 
la "empresa filosófica" en la que es- 
taba y anunció pomposamente la 
concurrencia de Borges (aun vivo 
por entoncei), Sábato y Leloir, amén 
de una serie de personajes del orden 
internacional. Poco después entrevis- 
tó al señor Alfonsín, quien aceptó 
presidir el comité de honor y hablar 
en la sesión inaugural... pero el pro- 
pio Presidente le aconsejo asesorarse 
en todo con el doctor Carlos Niño. 
Estaba bien claro: El dedo de 
Alfonsín indicaba el camino 
gramsciano a seguir. 

Había, pues, que "profundizar" la 
apropiación del simposio (recuérdese 
que en cultura no hay achique) y los 
tironeos y dentelladas entre el primer 
grupo —verdadero autor de la ini- 
ciativa desde los tiempos procesis- 
tas— y el nuevo grupo en el cual se 
alinean neopositivistas, "analíticos", 
marxistas y socialistas de todo color y 
pelaje, aumentaron hasta límites into- 
lerables. Mientras tanto, había nuevo 
rector, el demoprogresista (y antiguo 
militante de la federación Juvenil Co- 
munista) Arq. Luis Rébora. La Facul- 
tad de Filosofía comenzó a contar 
con dos delegados pues, al no poder 
"normalizarse", fue intervenida por 
medio de dos personas: El Lic. 
Manzur como delegado y el señor 
Héctor Ortiz como subdelegado. Ac- 
to seguido —y ya estamos en junio de 
1986— se decidió suspender la reali- 
zación del Congreso hasta el año pró- 
ximo. La razón principal invocada era 
la presencia de un "catolicismo secta- 
rio" {\o cual era evidentemente falso) 
y la desorganización que las "nuevas 
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autoridades... elegidas democrática- 
mente" venían a corregir. Este señor 
Ortiz —que es nadie en filosofía—, 
de antiguos antecedentes marxistas, 
actual funcionario de Encotel y 
miembro de la Sociedad Argentina 
de Filosofía, es decir, del grupo que 
lanzó la iniciativa y en el cual ofi- 
ciaba de hoplita, en acuerdo con los 
"analíticos" hoy dueños del poder 
(Rabossi, Klimovsky, Garrió, 
Guariglia, de Olaso, Maliandi...) 
terminó la apropiación total del za- 
randeado simposio por la izquierda 
internacional. Esta izquierda se 
mueve entre la inspiración de 
Gramsci y el marxismo leninismo, 
entre el socialismo materialista y el 
sandinismo; pero, sobre todo, les une 
el común cientificismo siempre ado- 
bado con las diversas modalidades de 
la "filosofía analítica". Aunque astilla 
del mismo palo, la situación del señor 
Montenegro se hizo insostenible y 
renunció en julio. Su "reinado" ape- 
nas había durado cinco meses y, na- 
turalmente, fue sucedido en el "tro- 
no"... del Comité Ejecutivo, por el 
señor Ortiz. 

El papelón internacional estaba 
hecho. Cómo será la cosa que el mis- 
mo diario La Nación se alarmó en un 
editorial (29.7.86,p.8): "Los resulta- 
dos —decía el matutino— de lo que 
se considera una interferencia atri- 
buida a los filósofos analíticos 
reveló escaso análisis de los proble- 
mas que una actitud como ésta 
acarrearía en el mundo de la razón 
crítica, cuyo único norte debería ser 
la búsqueda de la verdad y no la im- 
posición de una tendencia". La Na- 
ción, es claro, defendía al señor 
Montenegro; pero el soviet del 




Carlos Niño: asesor aifoncínico. 



eL Centro de Estudios 
Nuestra Señora de la 
Merced ha decidido re- 
organizar e incrementar su 
biblioteca para ponerla al servi- 
cio de los camaradas y amigos, 
principalmente de los más jóve- 
nes. En tal sentido, solicitamos 
colaboración en libros o cual- 



Congreso estaba ya firmemente en 
manos del señor Ortiz. Ahora 
Alfonsín podía estar tranquilo por- 
que eran los "suyos" los dueños del 
simposio que se convertía así en una 
convocatoria socialdemócrata de to- 
do el izquierdismo latinoamericano: 
El Presidente recibió en agosto al rec- 
tor Rébora de mano de Becerra y 
asistieron Rabossi, Niño y Ortiz. 

Rébora anunció la concurrencia (a 
este congreso "filosófico") de pinto- 
res, hombres de letras, como Octavio 
Paz y cineastas como Ingmar 
Bergmann y Vitorio Gasman; 
también concurrirán pintorescos per- 
sonajes y se realizarán actos diversos, 
sobre todo "exposiciones de todo tipo 
en la vía pública con la participación 
de los mismos filósofos que acuden ai 
congreso" (sic) . Y así podremos ver 
en las calles de Córdoba a estos 
"filósofos" dialogar y cambiar ideas 
con el canillita y el obrero. Por fin la 
"sabiduría" ha llegado al pueblo. 

¡Cómo quisiéramos asistir a un 
"diálogo" entre Klimovsky, por 
ejemplo, y un representante popular 
de Hortensia! No damos por 
Klimovsky ni un centavo de australi- 
to. 

El rector reformista anunció que el 
congreso tratará, es claro, el tema de 
los derechos humanos (él ha sido el 
Presidente de la Conadep cor- 
dobesa), que el presupuesto será 
de 500.000 australes y que "tenemos 
asegurado el éxito de este congreso 
internacional" (22-8-86). El señor 
Rébora confunde cantidad con cali- 
dad y mucho dudamos de la veraci- 
dad de esa cifra sobre todo porque 
(informamos a los lectores) que jóve- 



quier clase de material bibliográ- 
fico que se juzgue conveniente. 
Si cada .lector y amigo aporta un 
mínimo de 1 ejemplar, pronto 
dispondremos de una importante 
biblioteca que estará a su dis- 
posición. Envíos al C.E.N.S.M., 
Alsina 909, 3 o E, CP.: 1088, Ca- 
pital Federal. Muchas gracias. • 



nes, supuestamente pertenecientes a 
la Facultad de Filosofía cordobesa, 
están recorriendo algunos países de 
Europa, hablan por televisión y son 
reporteados en diarios, haciendo la 
"propaganda" del simposio, con 
fuerte sabor nicaragüense. Ofrecen 
también pasajes por Aerolíneas reba- 
jados de precio. 

Había que reunir a la izquierda his- 
panoamericana que responde al im- 
pulso de la social democracia y al 
amero-comunismo, versión criolla de 
las ideas de Gramsci. El 2 de di- 
ciembre del año pasado, el señor 
Rébora asistió en Lima a la constitu- 
ción del llamado Comité Latino- 
americano cuyo Presidente es 
nuestro conocido Francisco Miró 
Quesada, seguido por lo más grana- 
do del izquierdismo latinoamericano 
como Arturo Ardau, máximo vocero 
de la zurda uruguaya y otros como 
Jorge Gracia, Carlos Gutiérrez, Er- 
nesto Maíz Vallenilla de Venezuela 
(conocido por su furibundo ateísmo 
militante) y otros "ilustres" cuya lista 
cierra el marxista mexicano 
Leopoldo Zea, embajador del PRI 
por diversos lugares del mundo. 

El mismo señor Ortiz (con esa aus- 
teridad que caracteriza a los fun- 
cionarios del régimen que nos tirani- 
za) realizó una gira por países euro- 
peos para asegurar la asistencia de 
pensadores "de máximo nivel", 
declarando que aquello no significa 
erogación alguna "er? razón que los 
pasajes fueron cesión de la empresa 
aérea estatal" (sic). Ya están entera- 
dos los sufridos contribuyentes que 
pagan los pasajes del señor Ortiz. 



Centro de Estudios Nuestra Señora de la Merced. 
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Pucciarelli: comodín del agnosticismo liberal. 

Estas declaraciones, que un amigo di- 
ligente nos ha hecho llegar, fueron 
publicadas en La Voz del Interior 
(28.2.87, p.5). En el mismo lugar se 
insiste en que asistirán (os presidentes 
de Perú y de Portugal, también 
Rafael Alberti... y Nuri Esper y los 
ya nombrados Ingmar Bergmann, 
Sábato, Leloir... "filósofos" a cuya 
lista habría que agregar a Silvina 
Bulrich! Los profesores de filosofía 
—y sobre todo los católicos— ya sa- 
ben a qué atenerse. 

Todo el sectarismo analítico, mar- 
xista, neopositivista, está en el Co- 
mité // académico ,/ : Mario Bunge 
(ciudadano estadounidense desde ha- 
ce mucho tiempo), Carrió, Garzón 
Valdés, Klimovsky, Raggio, Puc- 
ciarelli/ Alchourron, Guariglia, 
Rabossi. Hay "representantes" por 
algunas Universidades. En una 
ciudad con tradición cultural como 
Córdoba, aparecen los nombres de 
dos señoras (E.Kohlmeyer de Estra- 
bou y Norma Horeinstein de Bat- 
ían) que nos son desconocidas. Y 
otros como E.Lorenzo Albizu (Mar 
del Plata), Romeo Cesar (Patagonia), 
Luis Reyes (Catamarca), etc., que 
tampoco conocemos. Por lo menos 
esto nos pone en evidencia que los ta- 
les, en el campo de la filosofía, tam- 
poco existen. 

Así, el copamiento ideológico, la 
anticultura y la negación de la Ar- 
gentina esencial, sigue adelante con 
la destrucción sistemática de la Na- 
ción. Algo hay también muy signifi- 
cativo: el Comité Ejecutivo ha sido 
compuesto del siguiente modo: Presi- 
dente, Héctor Ortiz, naturalmente; 
su "gabinete operativo" está formado 
por los señores Héctor Rubio, 
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profesor de Historia de la Música 
(sic), por el Sr. Horacio Eaas, con an- 
tecedentes erpianos por lo que fuera 
expulsado por la misión Ivanisevich, 
por el Sr. Ignacio Palacios Hidalgo 
(de. quien no tenemos noticias) y por 
el Sr. Virgilio Tosco, músico y profe- 
sor de la Escuela de Música de la Uni- 
versidad mediterránea. Que el lector 
juzgue por sí mismo. 

Antes de concluir estas líneas, vale 
la pena tener presente algunos datos 
interesantes: Al constituirse con sus 
legítimas autoridades la Sociedad Ar- 
gentina de Filosofía (a la que le 
fuera arrebatado el congreso tras sor- 
da lucha), Eugenio Pucciarelli 
figura —junto al doctor Casaubón — 
como Vicepresidente Zonal por la Ca- 
pital Federal (1979). Ahora bien, en 
noviembre de 1986, con ocasión del 
V o Congreso "Nacional" de Filosofía 
que los "analíticos" realizaron en La 
Plata sobre Fundamentos filosófi- 
cos y teóricos de la democracia, se 
lanzó oficialmente la Asociación Fi- 
losófica de la República Argentina 
(AFRA) en reemplazo evidente de la 
Sociedad Argentina de Filosofía 
(SAF) (véanse las declaraciones de 
Osvaldo Guariglia en La Nación, 
23. 11. 86, p. 24). En esta nueva so- 
ciedad... figura también don 
Eugenio Pucciarelli. Al constituirse 
la nueva Comisión de la SAF en La 
Plata... vuelve a aparecer 
Pucciarelli. En el Comité Académico 




del Congreso objeto de estas líneas, 
figura nuevamente Pucciarelli (p.6 
de la Guía Preliminar que nos he- 
mos procurado). Caso paradigmático 
del liberal agnóstico que sirve para to- 
do... y para quien no existen enemi- 
gos a la izquierda. 

Se espera que el abogado de Chas- 
comús hable en la inauguración del 
Congreso y exponga los fundamentos 
"doctrinales" de la "nueva Repúbli- 
ca" de Viedma Oo de Weimar?). 

Mientras, la farsa alfonsinista canta 
loas, en la Guía precitada, al "retorno 
a la democracia" que ha permitido 
"recuperar pensadores" y, sobre to- 
do, "reanudar el diálogo filosófico 
hacia todas las latitudes". El logotipo 
del Congreso (invento también de la 
sociedad desalojada) es el cóndor de 
Cerro Colorado, signo de "la an- 
cestral cultura de este continente lar- 
gamente promisorio de un mundo 
nuevo" (¡?). Todo lo cual se lanza se- 
gún el lema del Congreso que reunirá 
—anuncian— unas 3000 personas: 
"desde América Latina hacia el mun- 
do" (socialista). La anticultura hace 
de este congreso "extraordinario" un 
ariete más del envilecimiento del al- 
ma nacional y será un campo de mu- 
tuos elogios de toda la izquierda lati- 
noamericana: Asinus asinum fri- 
ca! • 

Francisco Castañeda 



El País en la Cultura 

Maestros Gigantes 
y Libros Eternos 



€L pan y el vino, nombran por 
sí mismos, solos, todo un 
universo del hombre: el de 
su trabajo y su hogar, su mesa y su 
fiesta. 

El pan que reconforta el corazón 
del hombre, y el vino que lo alegra, 
como dice cantando el rey David en 
los Salmos. 

Pues bien; esa misma esencialidad, 
esa idéntica fuerza significativa, 
simple y desnuda, podemos decir que 
cumplen en el orden de la cultura, los 
libros y los maestros. 

En efecto. Un maestro dilata el 
espíritu y ensancha el corazón del 



discípulo, haciéndolo crecer en hori- 
zontes, como el vino retinto de uvas a 
un cuerpo sano. Y los libros, como el 
pan, nutren cotidianamente al 
hombre de sustancia y fuerza. 

El fundamento original de toda cul- 
tura, de toda posibilidad de forma- 
ción y florecimiento en la cultura, he- 
mos de ir a buscarlo en esa mesa. Y 
toda cultura que, en última instancia, 
no se alimente allí, a la larga ha de 
debilitarse y perecer. 

La razón está en que, la más rica 
pedagogía audiovisual, no puede 
nunca, por sí sola, nutrir al hombre: 
le falta la palabra. 




Solo maestros y libros genuinos, 
pueden darnos la palabra, y el sentido 
verídico de cada palabra. Y esto, es lo 
mismo que devolvernos el núcleo 
esencial y perdido de cada cosa, 
alumbrarnos el Universo. 

Nadie que, desvelando a maestros 
y desvelándose en libros, no recupere 
laboriosamente la veracidad de cada 
palabra, no rescate el nexo precioso 
entre el significante y lo significado 
de cada una de ellas, nadie, repito, 
podrá sobrevivir a este mundo con la 
cabeza indemne. 

Hablamos de libros y de maestros. 

Y si lo hacemos de libros, pedimos 
no confundirlos con cualquier ladrillo 
encuadernado. 

Sin embargo, creemos que en las 
circunstancias contraculturales del 
país, el problema se agrava, ya que a 
la multiplicación de libros malos, se 
agrega el de la mala lectura, una lec- 
tura frivola e insubstancial. Fenóme- 
no muy propio, en las sociedades de 
incultura alfabetizada (gratuita y obli- 
gatoria...). 

En efecto, ocurre que en el país, se 
toman como material formativo 
las lecturas informativas, y vice- 
versa. 

A la gente, se le hace creer que 
podrá aprender los principios rectores 
de orientación para las cuestiones 
grandes de la vida, en los semanarios 
multicolores de tapa brillante: el 
amor y el matrimonio, la educación 
de los hijos, etc., etc: 

Y al revés, se llega a pensar que de 
os libros formativos —los libros 
eternos — solo basta tener una no- 
ción informativa, apenas la despre- 
ocupada instantánea fotográfica de 
una sola lectura, como un trofeo 



turístico. (Así, me decía cierta vez un 
lamentable conocido: "¿La Biblia? 
¡Ah, sí! Ya la he leído...") 

También, cuando hablamos de ma- 
estros, hablamos de maestros gigan- 
tes, y no de sofistas. 

(Aunque, por cierto, ni eso, ni si- 
quiera hábiles sofistas quedan ya en 
el país: Murió Jorge Luis Borges... 
Cosa grave: cuando a los lobos ya nos 
les hace falta disfrazarse con piel de 
oveja, es porque el rebaño se ha 
embrutecido hasta el punto de acep- 
tar que lo destruyan, sin necesitar que 
para eso lo engañen.) 

Pues bien, respecto de los ma- 
estros, no podríamos reflexionar cosa 
más útif, que un consejo de fray Petit 
de Murat sobre las lecturas. 

El decía: ..."la cultura no la hace- 
mos entreteniéndonos, sino al contra- 
rio; vayamos a los libros que nos exi- 
jan esfuerzo, que nos sean difíciles y 
que los tengamos que pensar. Y los 
libros que sean fáciles, no se ocupen 
de leerlos, porque están al mismo ni- 
vel que ustedes. No van a crecer con 
libros que les sean fáciles. " 

Hay que ir así también, no a los 
maestros que deleiten o halaguen, si- 
no a los maestros gigantes: a los ma- 
estros capaces de hacernos crecer. 

Libros y maestros: formación y cre- 
cimiento en la Verdad, el Bien y la 
Belleza. 

O dicho de otra manera, y tomán- 
dote prestadas las palabras de don 
Bruno Jacovella, formación y creci- 
miento en "un catolicismo inteligente 
y argentino, una inteligencia argenti- 
na y católica, una argentinidad católi- 
ca e inteligente". 

Urge por eso en el país, el trabajar 
sobre libros y con maestros. 

Pero, también es necesario, para 
que tenga eficacia la tarea, que ese 
trabajo juegue sobre un movimiento 
de diástole y sístole en la geografía de 
la nación. 

Debemos explicarnos. 

Por un lado, hay que confederar a 
maestros y libros, en una gran cá- 
tedra y una gran editorial, en 

Buenos Aires. Una cátedra adonde 
confluya la inteligencia de las provin- 
cias todas, y una editorial qúe recoja, 
difunda y renueve de modo constan- 
te, ese patrimonio de inteligencia. 

Y por otro lado, sincronizadamen- 
te, haría falta una más intensa 
federalización de maestros que re- 
corran y hagan cátedra periódica por 
las grandes regiones del país: Noroes- 
te, Cuyo, Centro, Litoral y Patagonia. 

A la par de esto, bueno sería fo- 
mentar con apoyo económico sólido, 
la creación y subsistencia de edito- 
riales regionales, que intercambien 



activamente entre sí y con Buenos 
Aires su producción. (Apoyo econó- 
mico que no es dar dinero, sino 
comprar lo editado). 

Sería error más que grueso, teorizar 
propuestas sobre circunstancias po- 
sibles, así que, en detalles, no pode- 
mos entrar. 

Observaciones, esto sí, podemos 
hacer algunas. 

Este juego de concentración y 
distribución, no lo proponemos ape- 
nas para navegar con equilibrio entre 
las dos aguas del centralismo y el re- 
gionalismo. Ambas son corrientes ve- 
dadas, si queremos servir sin es- 
quizofrenias a la nación. 

Ocurre que, por ejemplo, solo una 
editorial confederada, puede aunar 
los recursos necesarios para editar las 
obras de los grandes que en este siglo 
confuso nos pensaron la patria. (Si se 
cae en la cuenta que hasta ahora no 
existe en el país, una edición de las 
obras completas de un Leonardo 
Castellani...) 

Las editoriales regionales, en cam- 
bio, obligadas a hacer publicaciones 
más exiguas por la estrechez econó- 
mica de sus magras ventas, pueden 
sin embargo cubrir un excelente y ne- 
cesario papel. 

Se trata de la publicación de pe- 
queños fascículos de divulgación, 
donde los principios de la sabiduría 
alumbren respuestas sólidas a proble- 
mas concretos, a confusiones preci- 
sas. 

(¿Y quién sería, por ejemplo, capaz 
de abreviar y traducir para el hombre 
común, ajeno a todo nivel universita- 
rio, una obra como Las Virtudes de 
Josef Pieper?) 
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Esto, en cuanto a libros. 

Por otra parte, si una gran cátedra 
nacional, puede, dos veces por año, 
concentrar y exhibir el pensamiento 
de las inteligencias regionales, no ol- 
videmos que, a la inversa, llevar — 
uno a uno— los maestros a las re- 
giones, facilitaría la enriquecedora 
presencia de los mismos, en el cuerpo 
físico del país. 

Los maestros no sólo dan fruto 
cuando se asiste a una clase de ellos, 
por brillante que sea la exposición, si- 
no también antes y después, cuando 
se abren a la convivencia de la mesa 
compartida y de la charla amical. 

Esta, por cierto, no es una empresa 
de ruido y gran movimiento. 

Es menester irla construyendo paso 



Asmodeo en la Escuela 

1.- La acción oficial sigue demo- 
liendo implacable e intensivamente la 
contextura moral de la Nación. Todo 
ei pab está siendo devorado por un 
verdadero cáncer interno que se pro- 
paga sin descanso a todas las esferas 
de la población. Con verdadera astu- 
cia se avanza por turno sobre las insti- 
tuciones básicas del orden social y 
moral, desarticulando las más tradi- 
cionales como la familia, las fuerzas 
armadas, la educación, la política, la 
economía, etc. 

Ln estos momentos, mientras la 
autoridad máxima distrae al público 
con turismo oratorio vindicativo, el 
periodismo escrito, radial y televisivo 
han emprendido contra la niñez una 
campaña de adiestramiento sexual de 
tal impudicia, que sus ejecutores pa- 
recen manejados por el mismísimo 
Asmodeo, demonio de la fornica- 
ción e impureza, salido de su maz- 
morra infernal, el que, de esta mane- 
ra, extiende su plan de corrupción 
iniciado con la pornografía en los es- 
pectáculos públicos y periódicos de 
diversa índole. 

Contra semejante accionar que in- 
vade las esferas más íntimas de la vi- 
da, se hace necesario refirmar la ver- 
dadera doctrina relativa a la peda- 
gogía cristiana; tema, que por otra 
parte, está directamente vinculado al 
de la cultura del que me ocupé en el 
número anterior de Cabildo. 



a paso, fragmento a fragmento, atan- 
do uno a uno los elementos que ya se 
tengan, sin desperdiciar ninguno. 

No hemos inventado nada, pues 
queríamos bocetar el abecedario de 
una política cultural que mordiera 
sobre realidades ya dadas. Todo lo 
dicho, se ha hecho y se ha venido ha- 
ciendo en el país, de un modo u otro. 

Nuestra propuesta es volver reflexi- 
vas y acordadas esas tareas, a la par 
que llevarlas a potenciarse en un solo 
caudal. 

Eso sí, no es un solo grupo de gente 
el que habrá de poder realizar esto; ni 
siquiera tampoco la unión de varios 
grupos o voluntarios. 

Habrá de ser un espíritu • 

Miguel Cruz 



La educación 

2.- La educación se ordena a pro- 
mover en el educando el desarrollo 
integral de sus facultades, hasta obte- 
ner su máxima capacidad; a fin de 
que pueda lograr con rectitud y facili- 
dad el Fin Ultimo de su vida, al- 
canzando su felicidad temporal y la 
bienaventuranza al pasar a la eterni- 
dad. 

Por su condición de creatura ra- 
cional y espiritual (caída, redimida y 
elevada a la vida sobrenatural) el 
hombre debe conquistar' volunta- 
riamente su fin, a través de la ley que 
preside su desarrollo biológico, 
psíquico y espiritual, subordinando 
de acuerdo a la jerarquía de su valor, 
lo corporal a lo espiritual. Dentro de 
este marco, se impone primeramente 
conocer el fin sobrenatural, querer al- 
canzarlo y emplear los medios natu- 
rales y sobrenaturales adecuados; to- 
do lo cual supone información de la 
inteligencia, rectitud de la voluntad y 
ordenamiento de la vida. 

De lo dicho resulta claro que la 
concepción católica del hombre y su 
filosofía de la vida, constituyen el 
fundamento de la tarea pedagógica. 
En la concepción católica de la vida, 
la Revelación corona la tarea de la in- 
teligencia, enseñándole el Fin Supre- 
mo, el camino y los medios para al- 
canzarlo. 



Este es el principio, pues, que debe 
presidir la acción educativa en una 
nación cristiana. 
Posiciones Erradas 

3. - Ya en este punto de partida 
entran a jugar las diferentes con- 
cepciones del hombre y de la vida, a 
las cuales sus adherentes ordenan to- 
da su labor pedagógica, cuando llega 
aserio. 

Como es natural, no he de abordar 
aquí el catálogo de las doctrinas erró- 
neas que se han formulado a lo largo 
de los siglos, porque importa analizar 
toda la historia de la Filosofía, como 
lo hace M. F. Sciacca en su libro El 
Problema de la Educación en la 
Historia del Pensamiento Filosófi- 
co y Pedagógico. (Ed. Luis Miracle- 
Barcelona, 2a. ed. castellana). Basta 
recordar, con De HOVRE que "si los 
modernos pretenden ignorar a Dios, a 
su vez, ellos adoran un ídolo. Spen- 
cer diviniza la Naturaleza; Comte, la 
Humanidad; Freud, la Vida sexual; 
Dewey y Durkheim, la Sociedad; 
Wyneken, la Comunidad escolar; 
Rousseau, la Libertad; Wundt, la Cul- 
tura; Emerson, el Individuo; 
Nietzsche, el Superhombre; Scho- 
penhauer, la Voluntad; Hegel, el Inte- 
lecto; Kant, la Autodeterminación 
moral; Hartmann, el Inconsciente. 
Por otra parte, en razón de la neutrali- 
dad el concepto de educación es mu- 
tilado, envilecido, deshumanizado, 
despersonalizado, al punto que deja 
de ser educación . . . Educación se re- 
duce simplemente a crecimiento es- 
pontáneo, evolución, a vivir su vida 
natural. . . al punto de estar en oposi- 
ción con la naturaleza misma de la 
verdadera educación. " (De HOVRE: 
Le CathoS ¡cisme, Ses Pedagogues, 
Sa Pedagogie. Ed. L. A. Dewit-Bru- 
xelles.) 

4. - En la Encíclica Divini illius 
Magistri S.S. PIO XI condenó todas 
las falsas pedagogías, diciendo: "es 
falso todo naturalismo pedagógico 
que de cualquier modo excluya o 
aminore la formación sobrenatural 
cristiana en la instrucción de la juven- 
tud; y es erróneo todo método de 
educación que se funde, en todo o en 
parte, sobre la negación u olvido del 
pecado original y de la Gracia y, por 
tanto, sobre las fuerzas solas de la na- 
turaleza humana. Tales son general- 
mente esos sistemas actuales de 
nombre diverso, que apelan a una 
pretendida autonomía y libertad ilimi- 
tada del niño y que disminuyen o aún 
suprimen la autoridad y la obra del 
educador, atribuyendo al niño una 
preeminencia exclusiva de iniciativas 
y una actividad independiente de to- 
da ley superior natural y divina en la 
obra de su educación. '\ N . 36) . 



La Educación 
y Su s Desviaci ones 

por FRANCISCO ¡A VIER VOCOS 
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libros de gran actualidad 



El Gobernante Pedagogía y Educación 

por Francisco Javier Vocos por Antonio Caponnetto 



La Rebelión de la Nada El liberalismo es pecado 

por Enrique Díaz Araujo por Félix Sarda y Salvany 



Educación para tiempos difíciles Marxismo y Revolución 
por Patricio H. Randle por Jean Ousset 



Edita y distribuye "Cruz y Fierro" 

Adquiéralos en Uruguay 839 y en las buenas librerías 



En el N. 48, remitiéndose a conde- 
naciones anteriores de PIO IX y LEON 
XIII, dice que "es contraria a los prin- 
cipios fundamentales de la educación 
la escuela llamada neutra o laica, de 
la que está excluida la religión... por- 
que de hecho viene a hacerse irreli- 
giosa". 

Y en el N . 41 formula una condena- 
ción terminante de la "llamada edu- 
cación sexual" cuya doctrina ha sido 
reiterada por un Decreto de la 
Sagrada Congregación del Santo Ofi- 
cio, del 21 de marzo de 1931, citado 
en la Colección de Encíclicas y Car- 
tas Pontificias de la A.C.E. Nota 2 al 
art. 41 . De este tema he de ocuparme 
más detenidamente. En el art. 42, 
condena por erróneo y pernicioso a la 
educación cristiana el método llama- 
do de la coeducación, también fun- 
dado según muchos "en el naturalis- 
mo negador del pecado original. . " 

5 - Por su difusión actuaL debe ha- 
cerse presente que en la condenación 
papal se encuentran comprendidas 
las llamadas Escuela Nueva y Escuela 
Activa, como también la posición 
doctrinal de PIAGET. (Para los que se 
interesen especialmente por este 
autor sería de gran utilidad la lectura 
de los excelentes trabajos sobre el 
mismos de Alberto Caturelli en 
Reflexiones para una Filosofía 
Cristiana de la Educación y de 
Antonio Caponnetto en su libro 
Pedagogía y Educación). 

Penetración Disimulada 

6.- Las tácticas marxistas de pe- 
netración en esta materia que se están 
ensayando entre nosotros, siguen los 
caminos sinuosos de todos sus proce- 
dimientos: comenzar por pequeñas 
experiencias sin aparente conexión, 
para ir minando las resistencias; y, 
poco a poco, irse extendiendo a 
nuevos temas y mayores escenarios, 
hasta el momento propicio para 
irrumpir con todo su poder maléfico 
sin encontrar resistencias. 

a) Se busca anular a los alumnos 
que se destacan suprimiendo los 
estímulos normales que corresponden 
a los méritos. De esta manera se per- 
sigue una nivelación en el plano infe- 
rior, para lograr individuos dóciles, 
simples instrumentos del Estado. Y 
para esto se ha comenzado por supri- 
mir la valoración que se efectuaba 
por medio de las calificaciones. 

b) El sistema seguido diariamente 
por televisión de pequeñas apari- 
ciones de un barbudo cualquiera que 
da como valor entendido que todo lo 
anterior era detestable, en lo cual se 
incluye toda la concepción cristiana 
de la Pedagogía. 



c) Se experimenta, por otro lado, 
llevar al alumno la convicción de que 
no tiene nada que aprender de los 
profesores, haciéndoles opinar en 
parlamentos infantiles sobre temas 
que no entienden ni han estudiado, lo 
que se aprovecha para inyectarles las 
dosis ideológicas que permitan las 
circunstancias. 

d) Existen programas de televisión 
donde se enfrentan adolescentes de 
ambos sexos en temas sexuales, bajo 
apariencias de nivel científico, donde 
especialmente intervienen FREUD y 
sus paisanos. 

e) En el ingreso a la Universidad se 
estudia casi exclusivamente mar- 
xismo y la lucha política vuelve a ser 
el ideal universitario de gran parte del 
alumnado, aún de los que no profe- 
san ideas marxisas. 

7. - Podría seguir enumerando una 
lista de estas experiencias (que se pre- 
sentan como adelantos modernos) 
donde hay una pseudo pedagogía, 
subterránea que postula un teísmo sin 
Dios, una religiosidad sin dogmas, 
una ciencia sin Verdad, una morali- 
dad al margen del Bien, una fraterni- 
dad sin Dios y sin Patria. 

Conclusión 

8. - Como toda la pedagogía se fun- 
da en la concepción del hombre y de 
la vida, no hay otro camino contra se- 
mejantes desviaciones, que profesar y 
proclamar —"opportune, importune 
(2 Tim. 4,2)— la Verdad Católica en- 
señada por Nuestro Señor Jesucristo y 



transmitida por la Santa Iglesia Católi- 
ca, Apostólica, Romana a través de 
los siglos. Porque todo el verdadero 
Cristianismo es una iluminación per- 
manente del misterio de Dios y del 
camino de la Salvación. • 



Eíbroá 



JOSE ANTONIO, UN ESTILO ES- 
PAÑOL DE PENSAMIENTO. Por Vi- 
cente Gonzalo Massot. Edif. 
Librería Huemul, Bs. As., 1984. 

Este prolijo ensayo sobre José An- 
tonio — mejor dicho, sobre su pensa- 
miento y su ubicación en su tiempo 
español— constituye en el fondo una 
sistematización de la ideología falan- 
gista que vertebró con variantes al 
Movimiento durante cuatro décadas. 

En este l.ipo de empresas intelectuales 
se corre el riesgo no de vaciar sino de 
imprimirle una rigidez mortal al obje- 
to estudiado cristalizando lo que 
siempre será una realidad compleja, 
dinámica y, si se entiende correcta- 
mente el término, cambiante. En 
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larto difícil introducir distinciones en 
su pensamiento así como establecer 
relaciones y parentescos entre auto- 
res, influencias ideológicas y cultu- 
ras; así, por ejemplo, José Antonio 
—algo quizá no suficientemente 
destacado— tematizó con energía — 
quizá no con claridad— la cuestión 
del orden natural a pesar de su adop- 
ción de no pocos proyectos fascistas 
que lo aproximan a algún tipo de tota- 
litarismo. 

Vicente Massot ha elaborado, en 
realidad, una suerte de introducción 
al programa intelectual joseantoniano 
y, aunque ha ido muy lejos en su in- 
vestigación, falta todavía parte por 
hacer como la remisión a determina- 
dos principios generales que en este 
trabajo no aparecen aclarados. Podría 
considerarse injusta —otro ejemplo- 
la afirmación que sobre el concepto 
de capitalismo que expuso, sin mayor 
metodología es verdad, José Anto- 
nio: "De un fenómeno tan complejo 
como el capitalismo José Antonio no 
nos dejó sino algunas ideas generales 



y hasta contusas. . . ") la crítica a este 
aspecto de la doctrina del Marqués de 
Estella, como a veces lo llama, se 
exacerba al punto de encontrarle a su 
concepto de plusvalía una filiación 
marxista considerándolo como provi- 
sional e inacabado. 

Este libro merece ser leido con de- 
tenimiento a pesar de las observa- 
ciones que se le quieran formular; 
presenta, sobre todo, la gran venta- 
ja de los estudios apasionados y 
científicos de real calibre, la de servir 
de incentivo, de invitación y 
desafío —y también de aproxima- 
ción— para continuar una indagación 
que, sin duda, no pretendió ser 
completa; fue, eso sí, honesta y su- 
mamente inteligente y constituye, 
creemos, el mejor trabajo orgánico 
publicado aquí y en España en los úl- 
timos años, sobre un caudillo, un filó- 
sofo social y un poeta, y finalmente 
un hombre que se aceptó como már- 
tir. 

A.R. 



hombres como José Antonio —de un 
patetismo extremado a lo largo de 
una vida sencilla y heroica y culmina- 
da en una esperada y posiblemente 
deseada muerte dramática— la vida 
se entremezcla con la doctrina y las 
propuestas políticas con el combate. 
Por esto resulta difícil distinguir entre 
el ser humano y su ideología, entre el 
credo y el logos. Tanto más ocurre es- 
to en el fundador del Nuevo Estado 
Nacional, hecho con la madera del 
poeta y la materia pétrea del soldado. 
Cualquier intento de reducir a expli- 
cación o a exposición racional un 
verbo escrito a gritos, en tribunas que 
habrían de transformarse con el tiem- 
po en trincheras ensangrentadas, 
puede deslizarse hacia la incompren- 
sión más traicionera y secar los jugos 
más ricos y sustanciales de una perso- 
nalidad —tocada con la gracia de lo 
clásico— sacada de su contexto vital 
concreto. 

Peligro magníficamente superado 
por el autor, que supo ser leal a un 
José Antonio tan calumniado por sus 
enemigos como incomprendido y aun 
desfigurado por sus amigos, con una 
lealtad aun en las posturas críticas. 
Dificultad tanto más notoria en el 
pensamiento joseantoniano que pre- 
tendió articular en sus proposiciones 
doctrinarias aportes paganos y cris- 
tianos, tradicionalistas y revolu- 
cionarios, conservadores y progresis 
tas. Este rasgo no siempre resaltado al 
estudiar a este gran español, supone 
sin duda un desafío para cualquier 
exégesis honesta. Es por momentos 
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EL BECERRO DE ORO SIGUE EN PIE 
por Henry Costón 

Le veau d'or est toujours debout 

es el título del nuevo libro que Henry 
Costón publicara a principios de este 
año. 

Con su competencia habitual de 
periodista, investigador y archivista 
formidable, el autor establece en este 
libro un impresionante dossier sobre 
las relaciones íntimas que ligan al 
mundo de la política y el mundo de 
las finanzas. 

Las pocos mas de cuatrocientas pá- 
ginas del libro se encuentran dividi- 
das en dos partes bien diferenciadas. 
En la primera que ocupa dieciocho 
capítulos, H.C., se encarga de las 
grandes fortunas y de sus titulares, 
tanto de Europa como del resto del 
mundo, deteniéndose especialmente 
—para Iberomérica— en Brasil y la 
Argentina. 

Financistas y políticos, negociantes 
y demagogos, sórdidamente cómpli- 
ces, son desenmascarados a través 
de las revelaciones que hace Costón 
en esta nueva obra. 

La segunda parte, es un diccionario 
— por primer vez elaborado— con 
alrededor de 1200 biografias que per- 
miten conocer mejor a los plutócratas 
de Francia y de otros países, incluido 
el nuestro. 

¿Plutócratas, hemos dicho? Pues 
bien, sí. Porque no se trata más que 



de aquellos que usan del poder que la 
riqueza les confiere, para dominar a 
los otros e imponerles su ley. 

Ya Costón ha distinguido, en otra 
parte, a la oligarquía (gobierno de 
unos pocos) de la plutocracia, go- 
bierno de los ricos a ese sólo título. 
Por lo demás, los plutócratas 
arrastran a otros "ricos" a arriesgar 
sus fortunas, industrias, propiedades 
y explotaciones, en nombre de la so- 
lidaridad de la riqueza; y colaboran- 
do con la revolución mundial 
comunista-socialista, hacen peligrar 
a sus mas que ingenuos seguidores, 
quienes creen correr sin riesgos, co- 
mo aquellos que los conducen. 

El tema central de la obra entera de 
Costón, ha sido la documentación 
para saber quién es verdaderamene 
quién, y qué intereses se encuentran 
tras de la manipulación de los políti- 
cos. 

Y, como el poder real que se es- 
conde detrás del poder nominal se 
apoya también en los medios de 
prensa, Costón dedica varios de los 
capítulos a los manejos de las agen- 
cias noticiosas y a los grandes empo- 
rios periodísticos de alcance mun- 
dial. 

Otro de los mas interesantes 
capítulos está dedicado al funciona- 
miento del sistema eleccionario, y a 
la financiación de partidos y candida- 
tos. 



Como de costumbre, H. Costón 
no se contenta simplemente con afir- 
mar. Acompaña las pruebas corres- 
pondientes. Lo mas de cincuenta 
años de actividad periodística, co- 
menzados al tomar la dirección de La 
Libre Parole, el diario que fundara 
el célebre polemista Edouard Dru- 
mont, ha formado una escuela de 
documentación e investigación que 
ha llegado también con su influencia 
hasta el sur americano. Este método, 
permite la seguridad y tranquilidad 
de abordar esos espinosos temas y 
develar coductas e intereses de los 
mas variados personajes sin des- 
cender al agravio gratuito e inútill, y 
sin el temor de ser desmentido o rec- 
tificado. 

Conviene destacar, finalmente, 
que el diccionario de personalidades 
(entre las que se incluyen algunas de 
nuestro país), es de fácil lectura aún 
para quienes no conocen el francés. 
Nota: 

Le veau d'or est toujours debout 

cuesta 150 Francos franceses y se 
puede adquirir en Publications 
Henry Costón B.P. 92-18, 75862 Pa- 
rís Cedex 18, Francia. 

J.K. 



JUAN PABLO II HABLA A LOS AR- 
GENTINOS. AICA. Bs. As. 1987 

La mejor recopilación que conoce- 
mos de las alocuciones del Papa en la 
Argentina con ocasión de su segunda 
visita. Sin las ridiculas "guías" y "su- 
gerencias para el trabajo grupal" que 
trae la edición de Paulinas, ni la fri- 
volidad herética de los antologistas de 
Bonum, ni él cursilón sentimenta- 
lismo de los redactores de Esquiú. 
Los textos —llanos y sobriamente 
presentados— hablan solos. Con las 
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mínimas indicaciones periodísticas 
para localizar los sucesos en tiempo y 
espacio. La edición se completa con 
un segundo volúmen: CRONICA DE 
LA II VISITA DE JUAN PABLO II A 
LA ARGENTINA, que contiene "to- 
dos los discursos de las personalida- 
des que saludaron al Santo Padre". 
Trabajos ambos para leer cuida- 
dosamente y conservar. Desde las 
"palabras de vida eterna" hasta la 
verborragia hipócrita y errada de tan- 
to figurón oficial, todo ha sido re- 
gistrado con lealtad y buen oficio 
periodístico-apostólico. 

LOS DERECHOS HUMANOS Y LA 
NOVELA DEL SIGLO XX. Por Vintila 
Horia. Emesa, Madrid, 1981. 

Vintila Horia vuelve a sorpren- 
dernos con este trabajo que aunque 
escrito hace unos años recién ahora 
hemos visto circular entre nosotros. 
Una gran paradoja parace ser el obje- 
to central de su análisis: a medida que 
se afianzó el antropocentrismo, el 
hombre fue su propio y más fatal ene- 
migo; para defenderse de sí mismo 
crea unos ideológicos derechos cuya 
violación en los hechos corre paralela 
a su declamación en los foros y tribu- 
nas públicas. Ahora bien, la novelísti- 
ca no solo ha testimoniado este de- 
sencuentro, sino que se ha converti- 
do, no pocas veces, en un refugio pa- 
ra la esencial ¡dad humana. Páginas 
sugestivas y ricas en reflexiones apo- 
yan esta tesis. Desde Petrarca hasta 
Bernanos o Bloy, el autor expone 
con erudición una serie de casos, opi- 
nables y discutibles en ocaciones pe- 
ro, por lo mismo, siempre ilustrativos. 
Un libro para recuperar el valor de la 
palabra y del cultivo interior en estos 
tiempos de sequía del verbo y del 
espíritu. 

LILI PRESA POLITICA. Hilda Nava 
de Cuesta. Reportaje desde la cár- 
cel. Por Ulíses Gorini y Oscar Cas- 
telnovo. Colección Testimonios de 
Antarca. Bs.As. Antarca,1986. 

Vale la pena decir dos palabras 
sobre este libelo ruin y la editorial que 
lo patrocina. Se trata de una reivindi- 
cación de la terrorista del ERP re- 
cientemente dejada en libertad por el 
gobierno alfonsinista. Con visos de 
víctima y de heroína — infaltables en 
estos panfletos de propaganda sub- 
versiva— la protagonista va na- 
rrando su experiencia, en la que se 
entremezclan inarmónicamente, des- 
de su padre alfonsinista {"Nava, radi- 
cal de izquierda. . . Papá era un idea- 
lista^. . el mantenía sus simpatías ha- 
cia el radicalismo y dentro de la in- 
terna le gustaba Alfonsín. Porque era 
lo nuevo, lo joven, lo de izquierdá' . 



cfr.p.62) hasta una monja tercermun- 
dista y el estudiantado bolche de los 
años '70. Si algo queda en claro en es- 
tas páginas oscuras, son tres cosas 
fundamentaos. La primera, que los 
terroristas del ERP no están arre- 
pentidos. Lo dicen expresamente 
(cfr.p.85). Autocrítica sí, conformis- 
mo y arrepentimiento no. "la libera- 
ción y el socialismo siguen siendo los 
objetivos de nuestra lucha", (p.85). 
La segunda, que están dispuestos a 
continuar las acciones. " Vamos a em- 
pezar la lucha otra vez... otra vez, 
otra vez, otra vez" (p.15). Y lo terce- 
ro, que el abogado Raúl Alfonsín 
pidió en su momento por la libertad 
de los terroristas siendo candidato, se 
interesó por los mismos como presi- 
dente y, por último le abrió las cárce- 
les hacia la total impunidad. El reco- 
nocimiento recíproco puede seguirse 
entrelineas en la carta de "Lili a 
"Raúl" incorporada como apéndice 
(p.103) Con respecto a la editorial — 
que imprime en la Capital, a la vista 
de todos, y distribuye con absoluta 
naturalidad sus producciones— valga 
decir que lleva publicados, entre 
otros inofensivos títulos, Atentado a 
Pinochet de Arturo M.Lozza (re- 
portaje y reivindicación explícita de 
los miembros del Frente Patriótico 
Manuel Rodríguez), El Salvador de 
Joaquín Villalobos y Claudio Ar- 
mijo, que son dos "comandantes" 
activos del FMLN (Frente Farabun- 
do Martí para la Liberación Na- 
cional), Chile Sublevado, Fonseca. 
Pensamiento y acción, Ernesto 
Che Guevara. Escritos y discursos, 
Los relatos de Fray Antonio Puigja- 
né y otros más por el estilo. Eso sí, la 
culpa de todos los males, como se sa- 
be, la tiene la ultraderecha-sectaria- 
fundamentalista-nazidesiempre-liba- 
nizadora y fasci-autoritarista. 

EJERCITO, POLITICA, PROYECTO 
ALTERNATIVO: 1920-1943, por José 
A. Yelpo. Guardia Nacional, Bs. 

As., 1987. 

Básicamente, una antología del 
pensamiento militar en el período 
aludido, sobre las grandes cuestiones 
de la estrategia, la movilización in- 
dustrial, la ciencia y la técnica, la 
energía, el poder aéreo y el factor so- 
cial. Lamentablemente —y pese a la 
abundante bibliografía y a las fuentes 
consultadas— las innúmeras citas que 
componen el noventa y cinco por 
ciento de estas páginas, no están lo- 
calizadas mas que por el año y, ob- 
viamente, por el emisor de las mis- 
mas. No obstante, son transcrip- 
ciones de indudable fidelidad y de 
fuerte carácter expresivo que ilustran 
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acabadamente. Hace bien el autor en 
reivindicar el tono nacional e intelec- 
tual de estas reflexiones castrenses. 
Otro tanto los prologuistas al 
reprochar el desinterés del grueso de 
los investigadores argentinos por es- 
tos temas, que constituyen en su con- 
junto un proyecto político alternativo. 
Pero sin un análisis crítico de los fun- 
damentos ético-filosoficos y políticos 
de este "modelo" y, sobre todo, sin 
una acertada evaluación de su pro- 
yección histórica a partir de 1945, no 
habrá esperanzas de que contribuya a 
superar la crisis nacional. En suma: 
un meritorio esfuerzo de recopilación 
sin suficiente hermenéutica. 

GUIA PARA UN ESTUDIO SISTEMA- 
TICO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE 
LA IGLESIA. Por Carmelo E. Palum- 
bo. Educa. Bs. As. 1987 

Tanto en el Prólogo como en la 
introducción de esta obra se insiste en 
remarcar su carácter de guía, dis- 
tinguéndola así del tratado, del texto 
o del manual. No obstante el es- 
quematismo propio de su reconocida 
condición y teniendo en cuenta que 
se trata del primer tomo de una serie 
dedicada al tema, es un proyecto de 
profundo alcance y de meritoria ini- 
ciativa. Tres capítulos centrales orien- 
tan el conocimiento de la antropo- 



logía cristiana y de las falsas con- 
cepciones del hombre, un capítulo 
inicial plantea el origen, el objeto, 
el método y los alcances de la lla- 
mada Doctrina Social de la Iglesia 
o Etica Social Católica, y un capítu- 
lo final, introduce al tema de las insti- 
tuciones sociales, anunciando su aná- 
lisis más completo en el próximo vo- 
lumen. Demostrar la continuidad del 
Magisterio es, a nuestro juicio, el va- 
lor más destacado de estas guías. 

PRIMER CONGRESO NACIONAL 
DE HISTORIA DE LOS PUERTOS 
ARGENTINOS. Por la Junta Na- 
cional de Estudios Históricos del 
Puerto de Nuestra Señora Santa 
Maria de Buen Ayre. Bs. As. 1986. 

La mencionada Junta de Estudios 
Históricos —cuya sede está en esta 
capital— realizó su Primer Congre- 
so Nacional de Historia de los 
Puertos Argentinos, en noviembre 
del 85. La publicación de sus ponen- 
cias no obstante, recién ve la luz aho- 
ra, con este primer tomo de una serie 
de tres que se anuncian. Son trabajos 
especializados reunidos, como lo 
aclaró expresamente el Sr. Carlos 
Benitez presidente de la entidad, pa- 
ra homenajear a todos aquellos mari- 
nos que vivieron y murieron defen- 
diendo nuestras aguas y puertos, y pa- 
ra poner al día, obviamente, el estu- 
dio científico de las cuestiones histó- 
ricas pertinentes. 

Asi como nos parece muy poco fe- 
liz —por lo primario y erróneo de al- 
gunas consideraciones— la colabora- 
ción de Carmen del Rosario Caput- 
t¡ sobre Sarmiento y el puerto de 
Bs.As., destacamos el aporte de 
Mario VÍsiconte: La capitanía del 
Puerto de Buenos Aires en la épo- 
ca federal, con su característica pro- 
bidad en el manejo de las fuentes 
archivísticas. 

CUESTIONES DE FAMILIA Y LA 
DOCTRINA SOCIAL EN LA IGLESIA. 
Por Carmelo Palumbo. Educa. Bs. 
As. 1987. 

Un libro substancialmente polémi- 
co y necesariamente apologético, es- 
crito para refutar a los divorcistas, 
esclarecer a los católicos y reiterar las 
enseñanzas de siempre, hoy olvida- 
das y traicionadas. Responde falacias 
y desatinos a diestra y a siniestra — 
concediendo quizá demasiado rango 
de contrincantes a quienes no son si- 
no simples patanes con poder—, pero 
en la acometida, nadie queda sin 
réplica, y ésta bien fundada y solida- 
mente demostrada. Junto con el tema 
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en sí del divorcio, se analizan las 
cuestiones conexas de la patria potes- 
tad, el concubinato y la filiación, y la 
familia y el orden económico. La ba- 
talla contra el divorcio aun no ha ter- 
minado. Debe proseguirse con ímpe- 
tu —o si se quiere, iniciarse de una 
vez por todas—, pero en cualquiera 
de los dos casos se requieren armas, y 
estas páginas sirven de tales. Dios 
quiera lo entiendan los hombres de 
fe, empezando por la Jerarquía, cuya 
inacción sobre el punto clama al 
cielo. 

EL "PARAISO" DE LA CHINA DE 
MAO. Por Bernardo Acevedo S.J. 
Talleres Gráficos ARCASU S.A. 
Bs.As.1987. 

El autor de este breve folleto tiene 
de la China y del comunismo que la 
destrozó, el conocimiento inigualable 
que da el haber habitado 47 años en 
el lugar de los hechos. Su visión 
política es casi siempre ingenua y 
simple —cuando no equívoca en al- 
gunos aspectos—, pero su descrip- 
ción de los sucesos y de los protago- 
nistas, tiene la fuerza expresiva de lo 
vivencia!; y su testimonio de evange- 
lizador cristiano es sencillamente edi- 
ficante. Es particularmente importan- 
te para nosotros, reparar en "los 
cuatro males"que combatía el maois- 
mo: "manera anticuada de pensar, la 
cultura ancestral, las costumbres anti- 
guas y los hábitos inveterado^' 
(pp. 17-18) y en la táctica "del tor-i 
nillo" empleada para ello, táctica 
que, a diferencia de la del clavo, no 
entra en dos o tres golpes enérgicos 
sino gradualmente. Ni mas ni menos 
que lo que estamos padeciendo. • 

Antonio Caponnetto 



Novedad: 

JOSE ANTONIO 
Un Estilo Español 
de Pensamiento 

por Vicente Gonzalo Massot 
A 6.- 



en todas las 
buenas librerías o en 
LIBRERIA HUEMUL 
Avda. Santa Fe 2237 
Tel.: 83-1666/ 825-2290 
1123 -BUENOS AIRES 
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CURSO 



Proyecto Político Nacional 

Bases Para Su Realización 

(II Parte) 



El Centro de Estudios Nuestra Señora de la Merced ha convocado a un grupo 
de especialistas para desarrollar diversas cuestiones —educativas, territoriales, ge- 
opolíticas, institucionales, económicas, científico-tecnológicas, nucleares, gre- 
miales, militares, etc— en busca de planes rectificatorios y soluciones concretas. Se 
detallan a continuación las próximas cuatro conferencias y sus respectivos exposito- 
res. Las mismas tendrán lugar en la sede del C.E.N.S.M. Alsina 909 - 3 o E, a las 19 
hs. en punto • 



Jueves 23 de Julio 

Bases para una Política Hidrográfica Nacional. 
Dr. Nicolás Boscovich 

Jueves 30 de Julio 

Bases para una Política Antartica Nacional. 
Dr. Héctor M. Enz 

Jueves 6 de Agosto 

Bases para una Política Económica Nacional. 
Dr. Marcelo Ramón Lascano 

Jueves 13 de Agosto 

Bases para una Política Nuclear Nacional. 
Lic. Luis Fernando Calviño. 



